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P R K C IO S D E  SC SC R IC IO N .

Madrid.—Un  mes, 8 r s .—U n tr im estre , 22 . -  
Seis mese.?, 42 .

Psom'GiAS.— Tros m e s e s . 2 8  r s .—Seis, 54 .
E x t r a n j e r o . — Tres m eses, 6 0  rs .—Seis.- llO .
H ab a n a .—U n año, 16 pfs.; sem estre, 8, j  t r i ­

m estre, 4*26.
L os pedidos de provincias h a n  de hacerse  direc­

tam en te  á  la  A dm inistración  de M adrid, con re­
m esa de su  im porte en lib ranzas ó sellos de fran­
queo. PERIODICO POLITICO 7  LITERARIO.

P O H T 0 8  D E  S U S C R IC IO N .

M ad rid ,—R edacción y A dm inistración, calle 
de San Gregorio, 23 y 2a, p rincipal, y  en las li­
b re r ía s  de la  V ictoria, pasaje de M atheu, Diirárt, 
Leocadio López, San M artin , U niversal y  Bailly 
Bailliere.

B a rc e lo n a .—A lm acén de papel de D. José A r- 
ru fa t  Sabradiel.

H ab an a .— T ánago y  V illa, H abana, 126.
Se adm iten  anuncios y  com unicados á  precios 

«onvencionales.

CARTA EN C IC L IC A  DE SU S A N T ID A D  P IO  IX ,
P O K  L A  D IV IN A  P R O V ID E N C IA , P A P A -

(Uoneíi/síon.j

S ia  em bargo, en tan to  que  nuestros pueblos g o za ­
ban  de los beneficios de la  paz, el rey  subalpino y su  
gobierno, aprovechando la  ocasion de u n a  g ran  
g u e rra  em peñada en tred ó s  d é la s  m ás poderosa.? n a ­
ciones de E uropa, con u n a  de las cuales se hab lan  
obligado 4 conservar in tac to  el estado p resen te  del 
reino de la  Ig lesia y  á  no to le ra r que  este  re ino  fue­
ra  violado por facciosos, decidieron invad ir sin  de­
m ora el te rrito rio  que  quedaba bajo  n u e s tra  dom i­
nación y la  Sede m ism a de n u estro  gobierno y apo­
derarse  de ellos.

¿Pero cu á l era  la  causa  de esta  invasión del ene­
m igo? ¿Qué p re testo s  alegaba? Todo el m ando  h a b rá  
leido sin  d u d a  la  c a r ta  que  e l rey  nos d irig ió  e l  8  de 
setiem bre ú ltim o  y  nos hizo en treg a r por su  emba­
jado r.

E n  medio de u n a  prefija y  falaz osten tación  de pa­
labras y sen tim ien tos, b a jo e l nom bre de h ijo  am an­
te  y  de católico, bajo el p re testo  de p r o t^ e r  el órden 
público, n u estro  Pontificado y n u es tra  persona, nos 
sup licaba q u e  nos dignásem os no considerar el der­
rocam iento d e  nuestro  poder tem poral como u n  acto  
de hostilidad , que  en tregáram os espontáneam ente 
este poder y  fiáram os en  ¡as frívolas prom esas que  
nos hacia  de concilia r lo qne  él llam aba aspiraciones 
de I ta lia  con los derechos suprem os y la  libertad  de 
la au to rid ad  e sp iritu a l del Pontífice rom ano. Ho p u ­
dimos rep rim ir nu estro  profundo asom bro a l  ver lo s 
m otivos bajo los cuales se esforzaba en o cu lta r y  d i­
sim ular la  violencia que  m uy  pron to  debia hacernos, 
ni nos fue posible de jar de dep lorar en  el fondo de 
n u es tro  corazón el papel de ese m ism o rey que a rra s ­
trad o  por perversos consejos no cesa de cau sa r cada 
dia á la  Ig lesia  n uevas heridas, y  q u e , teniendo  m ás 
en cuen ta  á  los hom bres que á  D ios, ao  piensa que 
hay en  el C ielo un  R ey de reyes, u a  Señor de seño­
res, e l cual «no h a rá  escepcion de nad ie  n i respe ta rá  
la  g randeza  de nadie, pues es E l quien  h a  hecho a l  
pequeño y a l  g rande , y  que  á los m ás fuertes a g u a r­
dan m ás fuertes to rm entos.»

E n  cuan to  á  las peticiones que  se nos hacían , h e ­
mos creido que  no debíam os vacilar, obedeciendo en 
e s to á  n u estro  deber y  á  n u es tra  concieticia, en  se­
g u ir los ejem plos de n u es tro s  predecesores, p rin c i­
palm ente los de P ío ,VII de feliz m em oria, y  nos com­
placem os en  to m a r  y rep e tir  los sen tim ien tos de su  
invencible corazón que esp reaabaen  una  causa  e n te ­
ram en te  sem ejan te  á la  n u e s tra , y  de lo s que p a r t i ­
cipam os en es ta  ocasion:

«Recordam os con S an  A m brosio que el santo varón  
Nabot, poseedor de una viña, habiéndole intim ado e 
Rpyque se la cediese para  p lan tar viles legumbres en 
vez de las cepas, respondió: ¡.Yo perm ita  Dios que ceda 
la herencia de m is padres! H em os creído que nos era 
m ucho menos líc ito  en treg a r u n a  herencia  ta n  a n t i­
gua  y sag rada  (esto es, el dom inio tem poral de esta  
S an ta  Sede que  los pontífices rom anos nu estro s  pre­
decesores lian  poseído d u ra n te  u n a  la rg a  serie de 
siglos, no sin  u n d esig n lo ev id en ts  de la  D ivina P ro ­
videncia), ó de consen tir tr is tem en te  en que a lgu ien  
se apoderase de la  C iudad  cap ita l del M undo c a tó li­
co, donde, despue.s de haber tra s to rn ad o  y destru ido  
la  fo rm a m ás respetab le  de gobierno que Jesucris to  
h a  legado á su  Iglesia  y  h a  sido establecido p o r los 
S an tos Cánones insp irados por e l E sp ír itu  de Dios, 
sa le  s u s titu ir á  coa  u n  Código cen tra l y  opuesto , no 
solo á los S an tos C ánones, sino h a s ta  á  los precep­
tos del Evangelio, y  se I© reem plazaría  como siem ­
pre con u n  nuevo órden de cosas que  tiende  eviden­
tem ente á  m ezc lar y  confundir todas las sec tas y  su ­
persticiones con la  Ig lesia  C ató lica .

S i Nabot defendió su  viña i  costa de su p ro p ia  san­
gre ¿podíam os Nos, sea lo que qu ie ra  lo que nos h u ­
biera de suceder, dejar de defender los derechos y 
las pasiones de la  S an ta  Ig lesia rom ana, deapues de 
habernos obligado por u n  solem ne ju ra m e n to  á  con­
servarlos en  cuan to  nos sea posible, ó no re iv ind icar 
la libertad  de ia  Sede apostólica, ta n  ín tim am ente  
unida á la  lib e rtad  y  á  lo s in te reses de la  Ig lesia 
universal?

«Los acontecim ien tos ac tu a les  (no hay  o tros a r ­
gum entos) dem u estran  sobradam ente la  oportun idad
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L A  I I W A S I O I V .
N tre l»  u c r i t»  en f r in c é i 

P O R  E R C E B I A H N - C H A T R I A N .

TV oSva** f r s  LA IN TEG RID A D  NACIONAL.

(C «D tlniiel*g.)

— ¡Luisa! ¡Luisa! g r i tó  la  anciana; ¿oyes?
— ¡Sí!... ¡Oh! ¡Dios m ió, es terrible!
C ataÜ na sa ltó  de s u  lecho.
—L ev án ta te , h ija  m ia , dijo; vistám onos.
L os d isparo s iban  en aum en to , reflejándose en los 

v idrios como s i fueran  relám pagos.
«¡Atención!» g ritab a  M aterne.
Se oia tam bién  fuera , el re lincho  de u n  caballo  y 

el p isa r de m uclia gent© en  e l cam ino , en el patío  y 
delan te  de la  casa . E s ta  parecía  tem blar h a s ta  los 
cim ientos.

De rep en te  se h icieron  varios d isparos desde laa 
V entanas del salón del cu a rto  bajo. L as dos m ujeres 
se v is tie ron  prec ip itadam en te . Sonaron pasos en  la 
escalera, unos pasos que  hacían  c ru jir  los escalones; 
ee abrió  la  p u e r ta  y  apareció H u llin  con una  lin te r­
na, pálido, el cabello despeinado y desencajadas las 
facciones.

— ¡Despachaosl exclam ó: no tenem os un  m inu to  
lú e  perder.

—¿Qué sucede? p reg u n tó  C ata lina .
Se aproxim aba el ru ido  de los disparos.
— ¡Pues qué! g ritó  J u a n  Claudio levantando sus 

latazos en a lto , ¿ tengo tiem po acaso p a ra  esplicá- 
tosloT

y la  necesidad del poder tem poral p a ra  a seg u ra r al 
Jefe Suprem o de la  Iglesia  el seguro  y  lib ro  e jerc i­
cio del poder esp iritu a l que h a  recibido de Dios 
sobre el m undo  en tero  - *

A nim ado de estos m ism os sen tim ien to s que  siem ­
p re  hem os m anifestado en varias  de n u es tra s  alocu­
ciones, hem os rechazado en n u es tra  contestación al 
Rey las in ju s ta s  pretensiones de este , dem ostrán ­
dole a l m ism o tiem po n u estro  am argo dolor y  n u es­
t r a  p a te rn a l caridad  que  no puede cerra r su  corazón 
n i á u n  á  los m ism os hijos qne im itan  a l rebelde 
A bsalon.

A un  no hab ia  l ib a d o  n u estra  c a r ta  a l rey  cuando 
sn  ejército ocupaba ya  las ciudades h a s ta  a q u í libres 
y  pacíficas de nuestro  reino pontificio , dispersando 
fácilm ente á  las guarniciones en  los p u n to s en  que 
se o.sforzaron en re s is tir ; y  p ron to  am aneció esa fu ­
n e s ta  au ro ra  del 20 de Setiem bre ú ltim o , en  que  vi­
m os á  a lgunos m illa res  de soldados a ta c a r  e s ta  c iu ­
dad , sede del príncipe de los apósto les, cen tro  de la  
re lig ión  ca tó lica  y  refugio de todas las naciones, en 
q u e  vim os ab rirse  b recha  en su s  m ura llas  y  pene­
t r a r  en su  recin to  el te r ro r  a l m ism o tiem po q u e las  
bom bas que contra  ella se  d isparaban; en que  la  v i­
m os cou do lor tom ada por asa lto  por la  fuerza de las 
a rm as por ó rden  de aquel que pocos d ias án tes  hacia  
u n a  solem ne p ro te s ta  de su  am or filial hácia  Nos y 
de su  fidelidad á  la  relig ión . ¿Podia acaso h ab e r para  
Nos y p ara  todas ¡as personas de b ien  cosa m ás tr is ­
te  que  ese d ia  en  que tra s  e l ejército  invasor vimos 
llenarse  la  c iudad de u n a  ex trao rd inaria  m u ltitu d  
de aven tu rero s facciosos; en  que  vim os luego tu rb a ­
do y  tra s to rn ad o  e l ó rden público; la  d ignidad y la 
san tid ad  del Suprem o Pontificado a tacad as en nues­
t r a  hum ilde persona por im píos g riiS s, y  lo s fieles 
ba tallones de nuestros soldados tirv íendo  de blanco 
á  toda clase de in su lto s; en que vim os, por fin, re i­
n a r  u n a  desenfrenada licencia y  som eterse á todo li­
na je  de escesos en el m ism o sitio  en  que  poco án tes  
el am or de los hijos se  esforzaba en  en du lza r las 
a m a rg u ra s  dei Padre  comnn?

Desde ese d ía  hem os presenciado cosas que  no 
pueden referirse  sin  ex c ita r la  indignación de todas 
las personas ho n rad as , hem os v is to  venderse á  v il 
precio y d ifundirse  con profusión libros abom inables 
que  rebosaban en  im posturas, en obscenidades y en 
im piedad; publicarse  todos los dias g ran  núm ero  de 
periódicos destinados á  corrom per las a lm as y las 
b uenas costum bres y  á  m over los ánim os, á  desp re­
c iar y  ca lu m n ia r la  re lig ión , á  sub levar la  opinión 
púb lica  co n tra  Nos y co n tra  e s ta  Sede apostólica; 
expenderse g rabados inm undos é  indignos j  o tra s  
producciones de la  m ism a especie en  que  se  ponen 
en  rid ícu lo  y  se en treg an  á  la  irrisión  del público 
la s  cosas y  la s  personas sag radas; dispensarse hono­
re s  y erig irse  m onum entos á la  m em oria de hom bres 
que  h a n  su frido  la  pena ju ríd ica  y legal reservada á  
los g randes crím enes; v om ita r e l ódio co n tra  los m i­
n is tro s  de la  Ig lesia , co lm ar do A •■a- . ao

ellos, y  su cu m b ir o tro s á aleves golpes; im poner in ­
ju s ta s  exacciones á  d is tin to s  estab 'ecim ien tos re li­
giosos; vio lar n u e s tra  residencia del Q uirinal y  obli­
g a r  á  sa lir  de é l  á  toda p risa  en  v ir tu d  de u n a  órden 
a rb itra r ia  á uno  de los cardenales de la  S a n ta  Ig le ­
s ia  que  en e l m ism o vivía; a rro ja r de ese palacio á 
o tros eclesiásticos de n u es tra  m orada  y m a ltra ta rlo s  
é  in ju riarlos; pub licarse  leyes y  decretos que  dañ an  y 
a rru in a n  ev identem ente la  libertad , la  inm unidad , la  
p rop iedad  y  los derechos de la  Ig lesia  de Dios; y  ve­
m o s con dolor que estos m ales se  ag rav a rán  a ú n  m ás 
s i ao  los contiene la  m isericordia de Dios, m ien tras  
que  Nos, incapaz en la  situación  que se nos ha 
creado  de proveer de remedio á  ellos, conocemos que 
cada  d ia  es m ás  cruel el cau tiverio  en  que  se nos 
tien e , y  no tam os cada vez m ás la  fa lta  de esa p lena 
lib e r ta d  que u n  gobierno in tru so  a segu ra  a l m undo 
en  m en tidas palab ras que  se nos h a  dejado p a ra  que 
podam os ejercer n u estro  m in isterio  apostó lico , v a ­
nagloriándose de querer p ro tegerla  por m edio de lo 
que  é l llam a cauciones necesarias.

No podem os pasar a q u í por a lto , V enerables H e r­
m anos, el m onstruoso  a ten tad o  de que  sin d u d a  t e -  
ne is noticia. E n  efecto, como s i los dom inios y  de­
rechos de la  Sede A postólica por tan to s  títu lo s  sa­
g rados é inviolables y  reconocidos siem pre como 
verdaderos é invariables por espacio de tan to s  siglos, 
pud iesen  ser objeto de d u d a  y de discusión, y  com o

L a  a rren d a ta ria  com prendió que  lo m ejor e ra  obe­
decer. Cogió s u  capuchón y descendió p o r la  esca­
lera  con L u isa . A la  luz de los disparos, vió C a ta li­
n a  á M aterne y  á s u  h ijo  K asper haciendo fuego á 
la  oarricada desde la  senda, y  á o tros diez que  les 
pasaban  fusiles cargados de m anera  que  no ten ían  
o tra  cosa que  h ace r que  d isp a ra r. A quellas g en tes  
ag rupadas , cargando, arm ando, adelan tando  el b ra­
zo, ten ian  u n  aspecto te rrib le . T res ó cu a tro  cadá­
veres caldos ju n to  á  la  tap ia , au m en taban  e l horror 
del com bate; e l hum o p en e trab a  e n la  casa.

A l llegar á la  escalera, H ullin  esclam ó:
— ¡G racias a l  cielo, y a  e s tán  aquí!
Los valientes que  se encontraban  allí, levantando 

la  cabeza exclam aron:
— ¡Valor! ¡Señora Lefevrel 
L a  anciana , vencida p o r la  emoción, principió á  

llo ra r. Se apoyó en  el hom bro de J u a n  C láudio; pero 
este, lev an tán d o la  como si fuera  u n a  p lu m a  salió 
corriendo  á  lo la rgo  del m uro . L u isa  les segu ía  so­
llozando.

Por fuera no ae oia m ás  que  el silbido de la s  b a ­
las ó el choque de es ta s  con tra  e l m uro; las te jas 
rodaban  y  caian  y  en fren te  hácia  la  g ra n  barricada, 
á  unos tre sc ie n to s  pasos se veian los blancos un ifor­
m es en  línea ilum inados p o r su s  disparos y  á  la  iz­
quierda, por e l o tro  lado del desfiladero de M inie- 
res, á  los m on tañeses que los a tacaban  por el 
flanco.

H u llin  dió la  v u e lta  a l ángulo  de la  g ran ja ; todo 
estaba  a llí en  la  som bra; apenas se podia descubrir 
a l doc to r L o rq u in , á  caballo delan te  de u n  trineo , 
u n  g ra n  sable de caballería  e a  la  m ano y dos p is to ­
las á la  c in tu ra , y á  F ra n tz  M aterne, con u n a  do­
cena de hom bres, e l fu s il apoyado en  el suelo y  tem ­
blando de có lera . H u llin  sen tó  á  C ata lina  en el t r i­
neo sobre u n  h az  de paja , y  despucs enlocó á  L u isa  
á su  lado.

—¿E stáis aquí? p regun tó  e l doc to r , y a  era  tiem po 
F ra n tz  M átem e, dijo:

s i las g rav ísim as censuras en  que  por efecto y s in  
necesidad de n in g u n a  nueva declaración in c u r re n  
los que  violan los referidos dom inios y  derechos, p u ­
diesen perder su  fuerza y  eficacia p o r la  rev u e lta  y 
la  audacia  populares p ara  cohonestar el sacrilego 
despojo de que  hem os sido v ictim a, coa  despi'ecio 
d e  todo derecho n a tu ra l  de g en tes , se h a  apelado á 
ese ap a ra to  y á  ese ridículo fan tasm a de p leb isc ito  
de que  se h a  echado ya m ano en las o tra s  provincias 
que  se nos h an  arrebatado; y  loa hom bres que  ap lau ­
den las acciones m ás feas no se h an  avergoazaflo d e  
pasearcom oen triun fo  en e s ta  ocasion a l  e s tan d a rte  de 
la  rebelión y  dei desprecio de las censuras ecleáídsticss 
a l trav és de las ciudades de Ita lia  en m enosprecio de 
los sen tim ien tos propios de la  inm ensa  m ayoría  de 
los ita lianos, cuya relig iosidad y  cu y a  adhesión  y 
fidelidad hácia  Nos, h a n  sido sofocadas da m il m a­
n e ras , habiéndose im pedido su  libro  m anifestación .

Nos, sin  em bargo, que  liemos sido designado por 
Dios p a ra  a d m in is tra r  y gobernar toda la  ca^a de I s ­
rael, que  hem os sido constitu idos en  vengador su ­
prem o de la  relig ión  y  de ia  ju s tic ia , y  en defensor 
d é  los derechos de ¡a Ig lesia, á  fin de que  no se  nos 
pueda a c u s a r  an te  Dios y a n te  la  Ig le sia  de haber 
g uardado  silencio , y  de haber consentido con él á  uim 
ta n  crim inal a lte rac ión  del o rden de cosas, rep ro ­
duciendo" y confirm ando lo que  tenem os y a  solem ne­
m ente 'declarado ea  laa A locuciones, Enoíclieas y 
B reves m ás a rrib a  citados, y  en la- p ro te s ta  que  por 
ó rden n u e s tra  y  en nom bre n u e s t r c e l  C ardenal en­
cargado de los Negocios públicos d irig ió  en 20 de 
se tiem bre  ú ltim o  á los em bajadores, m in istros y 
encargados do Negocios de las naciones ex tran jeras; 
declaram os an te  vosotros, V enerables H erm anos, del 
m odo m ás solem ne que nos es posible, que  n u es tra  
in tención  y  n u es tra  v o lu n tad  es conservar y  tr a s ­
m itir  in ta c to s  ó inviolables á  nu estro s  sucesores 
todos los dominios y  derechos de e s ta  S a n ta  Sede; 
que  la  violación de los m ism os, veriflcada así hoy 
como an terio rm en te , es in ju s ta , v io len ta , n u la  y  sin 
valor n i efecto, y  adem ás que  condenam os, abolimos 
y  derogam os todos los actos de los enem igos y de 
los invasores p racticados hoy y an te rio rm en te , y 
todos cuan tos se  h an  verifleado h a s ta  hoy y los que 
puedan  realizarse eu  lo sucesivo p a ra  confirm ar de 
cualqu ier modo que sea e s ta  usurpación.

D eclaram os adem ás y  afirm am os a n te  Dios y an te  
e l U niverso C atólico entero que  Nos, nos hallam os en  
u n  cau tiv erio  ta l  que  en m anera  a lg u n a  podemos 
ejercer con seguridad  fácil y  librem ente, N uestra  su ­
p rem a  au to ridad  pasto ra l. For ú ltim o , obedeciendo 
el consejo de San Pablo: «¿Qué partic ipación  puede 
haber en tre  la  ju s tic to  y  la  iniquidad.’ ¿Qué com u­
n idad  en tre  la  luz y  las tinieblas? ¿Qué acu e rd o en - 
t r e  Je su c ris to  y  Belial?» declaram os y  proclam am os 
a b ie r ta  y  públicam ente que Nos, recordando nuestro  

deber a l cual estam os ligados por so lem n e ju ram en to , 
no  consentim os ni consentirem os jam ás en  n ingún  
a r r e e l  o a u e  pueda d e s tru ir  ó 
modo que  sea nuestros derechos, y  p o r consigu ien ­
te  los derechos de Dios y  de la  S an ta  Sede; y  a l 
m ism o tiem po p ro testam os quo estam os dispuestos, 
esperando que  el auxilio  de la  g ra c ia  d iv ina  alige­
ra rá  el peso de nu estro s  años, á  beber h a s ta  las h e ­
ces en  favor de la  Iglesia  de Je.sucristo él cáliz que 
É l m ism o se d ignó ap u ra r  p o r ella , y  q u e  n a d a  h a ­
rem os nu n ca  p ara  adherirnos y consen tir las in i ­
cuas in stancias coa que se nos acosa. Y  com e de­
cia n u estro  predecesor Fio VII; H acer violencia á 
la  soberana au to ridad  de la  Sede A postólica, se­
p a ra r su  poder tem poral de su  poder esp iri­
tu a l , segregar, desunir, d iv id ir las a tribuciones de 
P as to r de la s  de Príncipe, no es o tra  cosa que  q u e ­
re r  d e s tru ir  y  perder la  obra de Dios, que tra b a ja r  en  
cau sa r e l m ayor daño posible á la  re lig ión ; que  p r i­
v a rla  de su  m u y  eficaz apoyo, haciendo que su  jefe 
suprem o, s u  p a s to r y  V icario do Dios no pu ed a  so - 
co rrer 4  los cató licos esparcidos por e l m undo  e n te ­
ro , y  que  so lic itan  de su  poder u n a  ay u d a  y  una  
protección esp iritu a l, que nad ie  tiene  derecho á  im ­
pedir.»

Pero ya que  n u es tra s  advertencias, n u es tro s  ru e ­
go s y n u es tra s  p ro te s ta s  n in g u n  efecto h a n  p ro d u ­
cido, po r la  au to rid ad  de Dios Todopoderoso, de los 
sa n to s  apóstoles Pedro y Pablo y por la  N u es tra , os 
declaram os, V enerables H erm anos, y  p o r m edio de 
voso tros á to d a  la  Ig lesia, que  todos aquellos q n e ,

—S i no fuera  por vos, señera  Lefevre, podéis creer 
que  no h ab ria  u n a  sola persona que abandonara  la  
esp lanada es ta  noche; pero como se h ace  p a ra  salva­
ros, nad ie  te n d rá  n ad a  que decir.

—N adie, con tes ta rou  los otros.
Ku aque l m om ento , u n  hom bre a lto , de largas 

p ie rnas y  espalda encorvada, pascí corriendo y  g r i­
tando :

—¡Ya llegan  sálvese qu ien  pueda!
H u llin  se puso  pálido.
E s el afilador del H arberg , dijo  rech inándo le  los 

d ien tes.
F ra n tz  no dijo  nada; ap u n tó  con s u  carab ina  éh izo  

fuego.
L u isa  vió en la  som bra a l afilador a u n o s  tre in ta  

pasos de d is tancia , ex tender los brazos y  caer de cara  
con tra  tie rra .

Frantz.volvfS á cargar su  arm a sonriendo con a ire
o.straño.

—C om pañeros, dijo H u llin , h é  aq u í n u e s tra  m a ­
dre, la  que  nos h a  dado pólvora y nos h a  alim entado 
p ara  que  defendam os n u estro  suelo , y  he a q u í m i 
h ija : ¡salvadlas!

Todos respondieron á u n a  voz:
«Las salvarem os ó m orirem os con ellas.
—No os olvidéis de ad v e rtir  á  D ives que  se quede 

en  el F a ik es te in  h a s ta  nu ev a  órdeu.
—E sta d  tran q u ilo , aeSor J u a n  Claudio.
 E u  m archa , Doctor, en  m archa! exclam ó e lb u en

hom bre.
—¿Y vos, H ullin? p regun tó  C atalina.
—Mi puesto  e s tá  aq u í; debem os defender e s ta  po­

sición h a s ta  la  m uerte.
— ¡Papá J u a n  Cláudio! exclam ó L u isa  tendiéndole 

los brazos.
Pero H u llin  daba ya  v ue lta  á  la  esquina, e l doctor 

L o rq u in  sacudía  a l caballo y  el tr in eo  se deslizaba 
por la  nieve. D etrás , F ra n tz  M aterne y  su shom bres, 
a la rg ab an  e l paso, la  carab ina a l  hom bre, m ien tras 
se  escuchaban aú n  les disparos a l  rededor de la  g ra n -

á u n  hallándose revestidos de d ign idad  d ig n a  de m en­
cionarse especialm ente, h an  consum ado la  invasión, 
la  usurpación y la  ocupación de a lg u n a  de las p ro ­
vincias de n u estro  reino y  d e  e s ta  c iudad  ó cu a l­
qu ie ra  de estos acto.?, asi eomo los m an d an tes , 
fau tores, aux ilia res, consejeros, adh eren tesó  cuales­
qu ie ra  o tro s  que  bajo  cualqu ier p re testo  ó de cu a l­
q u ie r m anera  que  sea h a n  coadyuvado á  la  ejecu­
ción  de estos ac to s  ó los h a n  ejecatado  por sí m is ­
m os, h an  incu rrido  ea  K icom union  m ayor, y  en  iiís 
o tra s  censuras y  penas eclesiástica.? consignadas efn 
los Santos C ánones, en la s  C onstituciones A postó li­
cas y  en los decretos de los Concilios g enera les , 
p rincipalm ente del Concilio de T ren to  (Ses. 25. C . II 
de E eform .) en e l modo y form a ind icada en N ues­
tr a s  L e tra s  A postó licas de fecha 26 de Marzo de 1860.

Pero acordándonos de que  oeapam as en la  tie rra  
el lu g a r de A quel que  vino á  b u sca r y  sa lv a r lo que  
h ab ia  perecido, deseam os ard ien tem ente  ab razar en 
n u e s tra  p a te rn a l C aridad  á  nu estro s H ijos e s trav ia ­
d os que vuelvan  á  Nos; p o r esto  levan tando  a u e s -  
trea  m ana? hácia  el C ielo en la  h u m ildad  dé u n e s -  
t r o  corazou, y encom endando á  Dios la  c a u sa  ju s ­
tísim a, quo m ás Díen es la  su y a  que  la  n u es tra , 
le suplicam os y  le conjuram os por las en trañ as 
de su  m isericord ia  que  envíe, que  envió á sn  
Iglesia  u n  auxilio  efiicaz y q u e  h ag a  en  su  m ise ­
ricordia y  su  bondad q u e  loe enem igos de la  Ig lesia  
p iensen en los castigos e te rnos que  se p rep a ran  á  sí 
m ism os, y  se  esfuercen en apac iguar s u  tem ib le  ju s ­
tic ia  an tes  que llegue el d ia  de la  venganza, y  con­
suelen  con su  conversión en su s  pe.sares á su  S an ta  
M adre la  Iglesia y  4 Nos en  n u e s tra s  am arg u ra s .

P a ra  a lcanzar de la  clem encia d iv ina, ta n  insignes 
favores, os exhortam os. V enerables H erm anos, eon 
todas n u estra s  fuerzas y  con todo n u estro  corazón  á  
u n ir  con loa  fleles confiados á  v u estro  cuidado vues­
tr a s  fervientes preces á  las n u estra s , á  p ro ternarnos 
todos ju n to s  an te  el trono  de la  g rac ia  y  de la  m ise­
ricordia por la in tercesión de la  Inm acu lada  V irgen  
M aría, Madre de Dios y la  de los b ienaventurados 
apóstoles Pedro y Pablo. L a  Ig lesia  de D ios desde su  
in s tituc ión  h a s ta  hoy en d ia  sa h a  v is to  varias ve­
ces a tacada  y libertada  y puede esclam ar: «Me h a n  
u ltra ja d o  con frecuencia desde m i ju v en tu d  y  nada  
h a a  podido co n tra  m í; los pecadores m e han  golpea­
do como se golpea u n  ayunque, y  b an  prolongado 
su  in iquidad. H oy tam poco el Señor n o 'd e ja rá  levan­
ta d a  la  v ara  de loa pecadores sobro la  cabeza de los 
ju s to s , la  m ano del Señor no se h a  acortado, no ha 
llegado  á  ser im poten te  p ara  sa lvar. A hora tam bién , 
á no dudarlo , lib e rta rá  á  su  esposa el que  la  h a  re s ­
catado con su  sangre , la  h a  infundido s u  esp íritu , la 
h a  colmado de su s  celestiales dones y  enriquecido 
con Cienes terrenales.»

Con todo, im plorando con to d a  n u es tra  a lm a la 
abundancia  de la s  g rac ias  celestiales, p a ra  vos vene­
rables herm anos, y  p a ra  todos los fieles, elesiástícos 
V ses la res , confiados a l cuidado de cada  uno de vos­
o tros, 03 otorgam os de lo m ás profundo de n u estro  
corazón, á V osotros y  á  esos am ados H ijos, como 
p ren d a  de n u estro  especial am or, la  bendición apos­
tó lica.

D ado on San Pedro  de B om a el d ia  p rim ero de 
Noviembre del año 1870, el v igésim oquinto  de n u es­
tro  pontificado.— Pió IX  Papa.*

E L C A S T IL L O  DE V V IL H E M S H O H E .

Con m otivo de loa sucesos e strao rd inario s  de 
F rancia  y  P ru s ia , m u ch as personas, p refiriendo á 
la  comodidad de pasar los rigo res de la  estación  p re ­
sen te  tran q u ilam en te  en sus casas, la  de satisfacer 
la  curiosidad que n a tu ra lm en te  in sp iran  las diferen­
te s  localidades donde han  pasado las escenas p r in c i­
pales del dram a qu e  se viene rep resen tando , y  des­
afiando los frios, las nieves y  las he ladas de los c li­
m as  del N orte, d irigen  ah o ra  su s  peregrinaciones por 
esos desapacibles lugares. Sedan, Metz, S trasbu rgo  
son los p u n to s v isitados con m ayor in te ré s , e s tu ­
d iando en cada uno  de ellos lo s hechos m ás  notables 
de la  gu e rra . D espués de recib ir im presiones m uy 
poco g ra ta s  a l corazón, recorriendo y  trayendo  la 
h ue lla  san g rien ta  que é s ta  deja  tr a s  do sí; después 
de’detenerse á  observar en  las ciudades fortificadas 
todos los aprestos m ortíferos, todos los in s tru m en ­
tos de la  destrucción  del hom bre; después de haber

ja .  E sto  es cu an to  C ata lina  Lefevre y Luis."’, vieron 
en el espacio de algunos m inu tos. No cab ia  du d a  que 
h ab ia  tenido lu g a r  a lg u n a  cosa e s tra ñ a  y  terrib le  
d u ran te  la  noche. L a  a rren d a ta ria  se acordó de .?u 
sueño y perm aneció silenciosa. L u isa  en jugó  su s  ojos 
y  echó u n a  m irada hácia  la  esp lanada que estaba 
ilu m in ad a  eomo por u n  incendio.

Kl caballo av ivaba el paso á  los go lp esq u e  le da­
b a  e l doctor y  los m ontañeses de la  esco lta  apenas 
podian  seguirle. P o r m ucho tiem po aú n  se escuchó 
el tu m u lto , los clam ores del com bate, las detona­
ciones y  el silbido de la s  balas; pero se  fué deb ilitan ­
do poco á poco y  a l  descender p o r e l sendero, d es­
apareció todo como si fuera u n  sueño.

A cababa de l l ^ a r  el tr in eo  á  la  o tra  v ertien te  de 
la  m on taña , y  se  deslizaba como u n a  flecha en  las 
tin ieb las. No tu rb ab a  el silencio de la  noche o tra  co­
sa  que  la  respiración fatigosa de la  e sco lta  y  de vez 
en  cuando la  voz d e l doctor que decia «¡Arre, 
Bruno!»

E l viento frió que  pasaba por loa valles del Sarro, 
t r a ía  eomo u n  susp iro  los rum ores eternos de los 
to rren te s  y  de los bosques. I ,a  lu n a  sa lió  de detrás 
de u n a  nube é  ilum inó la  som bría selva d«l B lan ru  
con sus abetos cargados de nieve.

Diez m inutos deapues llegaba e l tr in eo  á  u n  e s tre ­
m o de este  bosque. F,l doctor L orquin ; volviéndose, 
p regun tó :

—¿Qué hacem os ahora , F ran tz?  H e a q u í el sende­
ro  que  d á  vuelta  h ác ia  las colinas de S ain t-Q u irin , 
y  este otro el que  desciende a l  B lanzu: ¿cuál debe­
m os tom ar?

F ra n tz  y  la  esco lta  se hab ían  aproxim ado. Como 
se encontraban entonces en la v e rtien te  occidental 
del Donon, p rinc ip iaban  á  ver o tra  vez. p o r e l otro 
lado, las descargas de los alem anes q u e  ven ian  por 
el G rosm ann. No se apercibía m ás que e l fuego y al­
gunos in s tan tes  después se oyeron las detonaciones 
rodando por los abismos.

—El sendero de las colinas d e  S ain t-Q u irin , oon-

paseado leguas por te rren o s  que  apenas cubren m i­
llares de cadáveres, y  que  á  la  p a r  de quedar sa tis ­
fecha la  curiosidad , qu ed a  tam b ién  e l ánim o h arto  
m al im presionado, ¡cuán g ran d e  no se rá  et ensanche 
que  tom e e l corazón a l tro ca r e sta s  escenas p o r las 

i m ás  seducto ras con que  es posible pueda re g a la r  la  
n a tu ra leza  la  v is ta  del hom bre, luego que  abando- 

-■ nando  ei v iajero  la  F ran c ia  y  d irigiéndose hác ia  C as- 
-sel, em pieza á excitarse  su  adm iración con las reg io ­
nes m ontañosas de la  W eatfalia , cuyo aspecto p in to ­
resco y  ag res te , desde luego expone la  herm osura  
de la  n a tu ra leza  por sn  faz m ás  grandiosa!

C om pletan la  belleza dei paisaje las cam pesinas 
con airoso tra je  de la n a  encarnada m uy fina  y co fp i- 
ño de terciopelo negro , E sta s  son las encargadas en 
la  ac tua lidad  de hacer las labores del cam po. P o r 
su  aspecto  robusto  y  sa ludab le  debe in ferirse  que  la  
Providencia les h a  d ispensado todas las cualidades 
necesarias, adecuadas p ara  ese  com etido, que  ellas 
desem peñan m uy  gusto sas  a l  parecer.

A  u n a  h o ra  de m arch a  de Cassel e s tá  e l castillo  
de W ilhem shohe, té rm ino  n a tu ra l de todas las ex ­
pediciones de aquellas com arcas en  ia  ac tua lidad .

E n  este  s itio  rea l e s tá  N apoleón I I I  pasando aus 
d ias eomo prisionero  de los prusianos.

C uándo e l rey  G uillerm o p a rtic ipaba  á la  re ina la  
rendición de Sedan, y  le  d icia haber sido d e s tin ad o  
e l em perador á  "W ilhemshohe, esas pa lab ras so las  
reasum ían  u n a  do laa  m ás Im p o rtan tes  escenas en el 
d ram a de la  h is to ria  m oderna.

E s ta  m ansión  rég ia  e s tá  rodeada de u n  g ran  p a r­
que y  de te rrenos cu ltivados eon el m ayor esm ero, y  
que  con stitu y en  el p rinc ipal m érito  de la posesión.

A n tiguam en te  se  conocía con el nom bre de W il-  
he lm ste in , y  h a  sufrido  frecuentes trasform acíones 
en  el curso de los año.?. E n  s u  principio fué edifloado 
por e l lan d g rav e  Mority de H esse-C assel h ác ia  fines 
del siglo XVTI, y  m ejorado luego p o r el landg rave  
Federico II . Sucesivam ente o tros p r ín c ip e s , casi 
destruyendo  en s u  to ta lid ad  el a n tig u o  palacio, le­
van ta ron  nuevos ediñcios y  h a u  con tinuado  siem pre 
herm oseando esa rég ia  m orada. G uillerm o IX  aú n  
no estaba  satisfecho de ella, y  quiso  ex tenderla  m ás 
y  engrandecerla con nuevos acceso rios, haciendo  
c o n stru ir u n  acueducto  de 14 arcos. Con objeto de 
que e l m urm u llo  del a g u a  p res tase  su  p a rte  de poe­
sía  p a ra  em briagar m ás los sentidos, h izo  levan ta r 
u n a  cascada m agnífica, y  W ilhem shohe quedó con­
vertido  en u n  delicioso s itio  rea l, com parable sólo 
con V ersalles.

L as anom alías de la  época h a n  com binado, pues, 
el ra ro  co n traste  de que  eu  la  ac tua lidad  Napo­
león III hab ite  e l Versalles de los p rusianos, y  el rey 
G uillerm o el V ersalles de los franceses,

L os terrenos de recreo que rodean  el palacio y que 
form an la  bélleza verdadera del sitio , coatienen  in ­
vernaderos de grandes d im ensiones, tem plos de A po­
lo  y M inerva, pa ja re ras  ocupadas p o r aves ra ra s  y  
de lindísim o p lum aje, lagos co a  caprichosas y  v a -

l l d U H i j  € ( I l  U<%t u w .,)  j  U U  feoV

bio chinesco.
L a  fuen te  p rinc ipa l es q u izá  de ias m ás grandes 

del m undo , cuyo chorro  de a g u a  se eleva á 190 piés 
y  tiene  13 de circunferencia. E n  uno de los p u n to s 
de m ayor elevación h a y  u n  tem p le te  octógono, de 
un  g u s to  algo cuestionab le , desde donde desciende 
u n a  cascada co rtad a  por cu a tro  4  cinco escalones, 
que  se prec ip ita  h a s ta  lleg a r á la  g ru ta  de N eptuno. 
E n  la  estación ac tua l, por supuesto , desaparece el 
adorno principal de los ja rd in es, careciendo los á r ­
boles de ho jas y  lo s p a rte rre s  de flores, teniendo  la  
vegetación el aspecto  lú g u b re  que  en  el n o rte  p a r­
ticu la rm en te  m arca  los rigo res del invierno.

E l pa lac io  es u n  edificio com pletam ente despro­
visto  de m érito  arqu itec tón ico , m uy  uniform e, cons­
tru id o  de p ied ra  ro jiza, y  con tre s  órdene.? de ven ­
ta n a s  pequeñas y  cuadrsidas siguiendo to d a  su  p ro ­
longada extensión  y  com unicándole u n a  m onotonía 
pesada, poco g ra ta  á  la  v is ta . C uando Jerón im o Bo­
n a p a rte  e ra  rey  de W estfa lia , W ilhem shohe ó laa 
a ltu ra s  de G uillerm o cambió s u  nom bre p o r el de 
N apoleonshohe, volviendo luego á  recuperarlo  c u a n ­
do cayó nuevam ente en m anos de aus dueños le g í • 
tim os.

U n periódieo a lem an  observa que  Napoleón III se 
h a lla  rodeado de recuerdos de fam ilia en  W ilh em ­
shohe. C uando s u  tio  abandonó e l palacio, los p r u ­
sianos lo reg is tra ro n  todo y  descubrieron en u n  r ia -

te s tó  F ra n tz , es el m ás  corto p a ra  i r  a l  cortijo  de 
B ois-de-C henes; tom ándolo ganarem os tr e s  c u a rto s  
de ho ra  p o r lo m enos.

—Sí, dijo el doctor; pero nos arriesgam os á  ser 
detenidos por los kaiserlicks, que  ocupan  aho ra  el 
desfiladero del Sarre . Y a son dueños de las a ltu ra s  
y  no dudo  que hay an  enviado destacam ento.? po r el 
Sar»s-R ouge p a ra  d a r vue lta  al Dohon.

—V ayam os en tonces por e l sendero del B lan ru , 
dijo F ra n tz : es m ás la rgo , pero  m ás s ^ n r e .

E l trineo  descendió á la  izqu ierda , á  lo la rgo  del 
bosque. L os guerrille ro s  seg u ían  en fila a l borde del 
cam ino, el doctor, á  caballo  iba hendiendo las olas 
de nieve. Sobre ellos se ex ten d ían  en form a de bóve­
da las ram as de los abetos cubriendo de som bra ne­
g ra  e l profundo sendero , m ien tras  la  lu n a ilu m in ab a  
las cercanías. T enia e s ta  escu rsion  algo  de p in to res­
co y m ajestuoso que  en  cu a lq u ie ra  o tra  c ircu n s ta n ­
cia hub iera  m arav illado  ¿  C atalina; tam poco L u isa  
h u b ie ra  dejado de ad m ira r aquellos festones b rillan ­
do como el c ris ta l á  la  pálida luz de la  lu n a ; pero en 
aq u e lla  ocasien su  a lm a esta! a  llena  de inqu ie tud . 
C uando e l tr in eo  penetró  en el desfiladero, desapare­
ció la  c laridad , y  las c im as de las elevadas m on ta ­
ñ as fué lo único que  quedó ilum inado. H acia m edia 
h o ra  que m archaban  de e s ta  m anera , g uardando  s i­
lencio, cuando C ata lina , que  hacia  tiem po se  esfor­
zaba p a ra  no rom perlo , no pudo  contenerse m ás, y  
exclam ó.

—D octor L orquin , ah o ra  que  nos ten e is  en  e l fon­
do del B lan ru  y  que podéis h a c e r  de noso tras cuan­
to  os p lazca, ¿queréis explicarm e po r q u é  nos lleváis 
á  la  fuerza? J u a n  C laudio m e ha cogido, m e h a  
puesto  sobre esto  h az  de pa ja  y  aq u í estoy.

— ¡So Bruno! dijo e l doctor, y con testó  á  la  an­
ciana gravem ente;

(S e  continuará.)
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con oculto  y  empolvado, u n  ro llo  de cañam azos que 
a l abrigo re su lta ro n  ser u n a  série de cuadros rep re ­
sen tando  su  coronación, m andados p in ta r d u ran te  
s u  reinado en W estfa lia , pero que desclavados da 
su s  m arcos, se hab ian  dejado olvidados. Como ade­
m ás del in te rés  hi.stórico que  eacerraban , e ran  de 
m ueho valo r a rtís tico , se  re s tau ra ro n  y colgaron en 
la s  hab itac iones que  precisam ente ocupa s u  sobrino 
en  la  ac tua lidad . E n tre  ellos e s tá  e l re tra to  del rey, 
obra del em inente p in to r de h is to ria  el barón  G ros, 
representado y vestido como u n  em perador rom ano. 
A dornan laa paredes de esos salones tam bién  re t ra ­
tos del p rim er em perador, de !a re in a  H ortensia,
m adre de L u is  Napoleón, y  de o tros m iem bros de la

fam ilia B onaparte .
E n  el vestíbulo  se  puede aú n  leer, trazad o  con u n  

d iam ante en el c ris ta l de u n a  de la s  ven tanas, la  in s­
cripción «Viva e l rey,* y  debajo «El rey  h a  desapa­
recido; v iva e l elector.»

E n  la  sa lad e  b illar, y  casi p o r todas p a rte s , se  ven 
objetos pertenecientes á  aque lla  época, y  recuerdos 
in fin itos hay  disem inados en d iferentes sitios del 
castillo , de la  estancia en él del rey Jerónim o.

A unque en  circunstancias m uy  d iferentes, conti­
nuando  el cap itu lo  de cam bios en  los anales de W i-  
Ihem shohe, en  la ac tu a lid ad  sirve  de a lbergue nue­
vam en te  á  u n  B onaparte.

R .

LA INTEGRIDAD NACIONAL.

adrid  2 8  de N oviem bre de 1870.

^^atidoa\ror completo los que, simpatizando 
coá la iaéwrecciem cubana, han venido pidien­
do, ^ sd e  q \e  se reunieron las Córtes Constitu- 
yeat&, ^nraediata  y  radical reforma de la or- 
g a n iz^ o n  p á t ic a  de las Antillas, gracias á la 
raeatírf^on quase ha ido aplazando cuanto pu­
diera quebrantOT directa ó indirectamente el 
prestig ióle las a^oridades españolas, creíamos 
que no volwria ya'é insistirse en una cuestión 
virtualmen^resuelta desde la salida del señor 
Becerra del ministerio de Ultramar.

Pero por d esd a d a  nos habíamos equivocado 
mueho; E l  Univérsal y  sus apreciables com­
pañeros saben demasiado bien cumplir la tarea 
que se han impuesto, para que desperdiciaraulos 
momentos actuales en que se habla de la próxi­
ma disolución de las Córtes Constituyentes, sin 
sacar nuevamente á relucir esas reformas políti­
cas que tanto halagan á los enemigos de Espa­
ña. Tenemos, pues, otra vez sobre el tapete el 
art. 108 de la Constitución, las declamaciones 
con que se acompaña siempre la necesidad de 
libertad que esperimentan Cuba y  Puerto-Rico 
y  toda esa série de cargos, todo ese cúmulo de 
quejas con que se pretende interpretar el senti­
miento público de las Antillas.

Se recuerda el descontento producido por las 
ofertas nunca realizadas de 1837, se supone 
que existe en las provincias ultramarinas un 
movimiento reformista contenido sólo por la 
esperanza de un régimen liberal: v  se trata to­
davía de disfrazar bajo la máscara de innovado­
res á los que han descubiertofrancameute la 
bandera de la rebelión; pero esta vez, preciso es 
confesar que los periódicos separatistas, si bien 
adornan con estas frases sus razonamientos, 
insisten más en una diferente actitud. El pre­
cepto constitucional, dicen, encomendaba á las 
Córtes Constituyentes la misión de rearm ar el 
sistema de gobierno délas provincias de U ltra­
mar para hacer estensivos á estas los prin c i­
pios consignados enel Código-, luego mientras 
las Córtes no hayan reformado el régimen de 
las Antillas, cualquiera que sean los aconteci­
mientos, cualquiera que sean las dificultades, 
no podrán Uegar á disolverse nunca.

Aparentemente considerada la cuestión, los 
reformistas son invencibles; el art. 108 de la 
Constitución está vigente y  es preciso cumplir 
las disposiciones que contiene. Pero si existe el 
precepto constitucional, ¿es menos cierto, por 
ventura, que existe también la absoluta impo­
sibilidad de llevarlo á cabo? Si juzgando legal- 
mente la cuestión no puede dudarse de que se 
trató de eucomendar á las Córtes Constituyeu- 
yentes la reforma del régimen colonial ¿habrá, 
tampoco, quien examinando imparcialmente la 
situación de las cosas se atreva á afirmar hoy 
que estas Córtes puedan realizar lo que se pro­
pusieron?

No debia, pues, E l  U niversal haber insisti­
do en probarnos lo que la Constitución previene, 
sino habernos demostrado que en las circuns­
tancias actuales era posible que las Córtes lle­
varan á cabo las reformas ultramarinas sin 
perturbar de una manera más grave la situa­
ción política de la nación entera.

A esa polémica llamábamos á E l  Universal, 
por eso le pedimos en nuestro número del jue­
ves que nos esplicara la  fórmula de plantear 
siquiera las graves cuestiones que entraña la 
organización politica de las A ntillas en unas 
Córtes que no pueden continuar abiertas des­

pu esde recibir el juramento dél monarca, y  
nunca para que uos recordara el artículo de la 
Constitución que puede comprender E l Uni­
versal que conocemos tan bien, por lo menos, 
como nuestro colega.

No se trata, pues, en esta cuestión de dis­
cutir lo que la ley dice, no tenemos para qué 
apoyarnos en una legalidad que nadie desco­
noce, sino buscar los medios prácticos, las so­
luciones posibles que concillen la escasa dura­
ción de la Asamblea oon un debate que necesa­
riamente ha de comenzar despues de votar la 
lista civil, la demarcación de los distritos elec­
torales y  una autorización para cobrar é in­
vertir los impuestos públicos.

Ahora bien, ¿ha hecho esto E l  Universal^ 
¿ha indicado algo que resuelva las dificultades 
que todos reconocíamos? Üe ninguna manera,

reconoce que las Córtes' tienen que perder su 
carácter de Constituyentes tan luego como 
venga el monarca, afirma que seria un absurdo 
la existencia de los dos poderes, sabe tan bien 
como nosotros que la venida del rey se acerca, 
que apenas pueden discutirse otras leyes que las 
queson de una imprescindible necesidad, y  que 
urge, para que se normalice cuanto antes la si­
tuación del país, qne termine pronto el perio­
do constituyente; y  sin embargo, insiste en la 
necesidad de discutir las reformas ultramari­
nas, recuerda el artículo del Código fuudamen- 
tal, y  declama los males que puede producir 
este aplazamiento, como si estuviéramos ahora 
al principio de la revolución, como si comenzá­
ramos ahora los trabajos de la .Asamblea.

Y es que, como decíamos el otro dia, E l  Uni­
versal trata con esta escitacion de cumplir un 
deber impuesto por compromisos anteriores, y  
por eso insiste en que se apresuren los debates 
de la Constitución política de las Antillas, aun­
que conozca que es imposible realizar sus de­
seos, aunque contradiga sus propias palabras, 
aunque comprometa en fin, su posición de pe­
riódico ministerial.

Pero dejemos á un lado la actitud de nuestro 
colega, demasiado conocida ya de cuantos se 
ocupan algo en cuestiones ultramarinas, y  pro­
curemos concretar en sus verdaderos términos 
la cuestión que motivó esta polémica. Las Cór­
tes Constituyentes no pueden cumplimentar el 
artículo 108 de la Constitución por la premura 
con que tienen que resolver otros proyectos de 
interés más inmediato y  por la  reacción con­
traria á ese artículo que se ha operado en la 
mayoría de la  Cámara, de la que es buen testi­
monio la caida del Sr. Becerra; pero si el movi­
miento de los sucesos ha traído las cosas á esta 
situación, si afortunadamente predominan hoy 
tendencias más conservadoras, ¿será preciso, 
á pesar de ésto, llevar á cabo las reformas por 
cumplir el precepto de la Constitución? ¿no ha­
brá términos hábiles de corregir legalmemte el 
artículo 108 del Código fundamental?

"Volvamos la vista á las soluciones indicadas 
hace poco por algunos periódicos ministeriales, 
recordemos los proyectos que pensó plantear el 
Gobierno mismo en la parte más importante de 
nuestra organización politica, en la que las con­
densa todas, en la cuestión monárquica, en fin; 
y  veremos que cuando se dudó de encontrar ua 
candidato que reuniera los votos de la Asam­
blea, cuando se trató de proponer la concesión 
de facultades al Regente como único medio po­
sible de normalizar la situación del país, nadie 
pretendía perpetuar la vida de las Córtes Cons­
tituyentes, n i destruir la monarquía mantenida 
en el art. 33, sino aplazar su elección, llegar á 
un plazo en que ím ra  posible  realizarla por
m pSi/1 iTp lin o  oti P/Ai**oc.
Constituyentes hubieran encomendado á las 
que le sucedieran, la gravísima misión de ele­
gir el monarca que habia de constituir de una 
manera definitiva el régimen político de nuestra 
patria.

Pues bien, lo que puede hacerse con el ar­
tículo 33 de la Constitución del Estado, ¿no po­
drá hacerse con el 108? Lo que pareció fácil, le­
gal y  práctico al tratarse de la monarquía, que 
es sin embargo el eje cardinal de nuestras ins­
tituciones, ¿será difícil ó imposible al tratarse 
del Gobierno de dos provincias que lian mani­
festado además claramente el disgusto que les 
inspiraban los principios que se les imponían? 
Por último, lo que indudablemente va á hacer­
se eon la reforma del Código penal, ¿no podrá 
realizarse también con las reformas políticas de 
las Antillas?

Pero, ¿para qué cansarnos en insistir más? 
Las Córtes Constituyentes, delegando en otras 
ordinarias la facultad de realizar lo que las cir­
cunstancias les hayan impedido llevar á cabo, 
no faltan á la ley que han hecho, que ellas mis­
mas podrian reformar, y  que tienen sobre todo 
el derecho de iuterpretar á su antojo. Pensar 
otra cosa seria mermar la soberania de la Asam­
blea, limitar sus prerogativas, ó restringir unas 
facultades que pueden y  deben ejercer, hasta 
el dia mismo de su disolución.

Como hemos dicho el otro dia y  repetimos 
hoy, no tratamos de mantener perpetuamente 
el statu quo, no queremos petrificar la organi­
zación de las provincias ultramarinas; pero 
cuando la lucha existe, cuando abandonadas 
las aspiraciones legitimas se trata sólo de des­
truir la nacionalidad española, lo urgente es 
vencer, lo esencial es devolver á la autoridad 
su prestigio y  una inmensa representación mo­
ral, para que pacificados asi los ánimos, pueda 
emprenderse con acierto la reforma de lo que 
exija en realidad verdadera mejora.

Las Córtes Constituyentes no han tenido lâ  
fortuna de ver terminada la insurrección cuba-/J 
na, las que les sucedan serán seguramente máe 
afortunadas, y  entonces, tranquilo el pais, in­
discutible la autoridad española y  sosegada la 
excitación que embarga hoy la mayoria de los 
espíritus, podrá discutirse, usando de la dele­
gación que votarán las actuales Córtes, la Cons­
titución que sea conveniente aplicar á aquellas 
apartadas provincias.

: tido progresista y  le está haciendo en la actua­
lidad más daño.

Queremos olvidar cuanto ha pasado hasta 
quo empezó el interregno, para fijarnos sola­
mente en las consecuencias que ha producido 
su intemperancia y  falta de reserva desde el 29 
de Setiembre hasta nuestros dias.

1." Quedó presentada la candidatura de don 
Fernando de Coburgo, y  cuando los periódipos 
ministeriales aseguraban que la habia aceptado 
el rey viudo de Portugal, cuando los persona- 
ges identificados con la situación daban como 
hecho próximo su advenimiento y  como hecho 
subsecuente la unión ibérica, tuvimos el dis­
gusto de que el candidato rechazara, eu térmi­
nos por cierto no muy corteses, la corona que 
le ofrecíamos y  cayera sobre esos periódicos y 
esos personages el más espantoso ridículo.

2.® PeosóelGobierno, pensó también la Ter­
tulia en el jóveu é interesante duque de Génova 
para sentarlo eu el trono de Recaredo; confió 
aquel las negociaciones á la habilidad del señor 
Montemar,' afirmó portres veces el Sr. Conde de 
Reus que el candidato vendria^wa?-® áquien  
pesara, y  añadió uno de sus compañeros de ga­
binete, en sentir de muchos con dudosa pruden­
c i a , Génovairiamosá Portugal-, ycuan- 
do creíamos que iban por fin á realizarse nues­
tras patrióticas aspiraciones, la que fué viuda 
del hermano de Victor ¡Manuel, renunció en 
üombre de su hijo menor la honra que le reser­
vábamos, y  cayó por segunda vez sobre el Go­
bierno y  la Tertulia el ridiculo más espantoso.

Otro y  otros ejemplos podríamos citar para 
poner de manifiesto cuántas han sido la previ­
sión y  la mesura que presidieron siempre á los 
discursos de los hombres de la situación, si no 
fueran bastantes los que anteceden para probar 
el aserto con que encabezamos estas lineas. Pe­
ro como hay hombres que nada aprenden de la 
experiencia, vemosque el Sr. Ruiz Zorrilla, que 
debe haberse acostumbrado en Diciembre ú lti- 
timo á los paseos triunfales, ha favorecido al 
Gobierno durante su marcha hácia el embarca­
dero de Cartagena, cou telégramas muy satis­
factorios sin duda para los que ansiamos el res­
tablecimiento de la monarquía, pero que en de­
finitivo solo prueban que las autoridades pro­
vinciales han cumplido perfectamente las órde­
nes que se les comunicara, ofreciendo durante 
el trayecto á la comisión viajera de las Córtes, 
un testimonio de debido respeto y  alguna ma­
nifestación de forzado entusiasmo.

También parece que el Sr. Ruiz Zorrilla ha 
cometido la pueril oficiosidad de llevar á Flo­
rencia, para presentarlas al señor duque de 
Aosta, las adhesiones á su candidatura que la 
Gaceta ha publicado y  las exposiciones en su 
favor que muchos funcionarios y  algunos ami- 
iros han tenido que firmar. ¿No creen nuestros 
lectores que habria sido más conveniente lo­
grar el objeto sin telégramasjactancíosos y  sin 
exposiciones oficiales?

Despues de cuanto se ha dicho y  se ha hecho, 
¿no sufriría el Gobierno, no sufriría el pais una 
humillación inmensa si, lo que no esperamos, 
tuviéramos la de.sgracia de que el señor duque 
de Aosta renunciara á su propósito de admi­
tir la corona? ¿No comprende el Sr. Ruiz Zor­
rilla que enfrente de esas exposicionesyde esos 
telégramas hay otras exposiciones cuya expon- 
taneidad parece mejor probada, y  que se ha de 
saber en Florencia lo qne unas y  otras signifi­
can? ¿No tiene presente que aunque las segun­
das no hubieran llegado á noticia de los habi­
tantes del palacio Pitti, el ex-pleriipotenciario 
Cerutti daria cuenta de ellas en cumplimiento 
de un deber sagrado?

En ciertos casos la severidad y  el silencio sig­
nifican y  valen más que la intemperancia del 
lenguage y  el exceso de las demostraciones; al­
go más parecia expresar el bullicioso entusias­
mo de la comisión mejicana que fué á Miramare 
á ofrecer áMaximiliano de Austria el trono que 
por iniciativa de Almonte le habia levantado 
más allá de los mares, que el reservado alboro­
zo con que el Congreso nacional de Bélgica 
participara á  Leopoldo de Coburgo que habia 
sido designado por los representantes y  por la 
opinión pública para regir los destinos de un 
pueblo reconquistador de su autonomía; y  sin 
embargo los acontecimientos han venido á de­
mostrar cuánto más firme estaba la corona en 
las sienes de Leopoldo I que en las del infeliz 
esposo de su hija.

las funciones parroquiales, alarmadas justa­
mente las conciencias con este censurable aban­
dono, y  sin medios dentro de la ley para corre- 

' gir un mal que el Gobierno ha tratado de evi­
tar nombrando personas de idoneidad cono- 
dida.

Aunque sabemos que alguno.? de los dignísi­
mos sacerdotes elegidos por el Sr., Moret, han 
perecido á consecuencia de la situación misera­
ble en que los ha dejado la órdon del señor obis­
po, no insistiríamos en este asunto ni dirigiría­
mos al Gobierno ninguna excitación, si no su­
piéramos que el gobernador eclesiástico no sólo 
tiene órden de no dar posesión á los nombrados 
por el ministerio de Ultramar, sino que se le ha 
prohibido hacer ninguna convocatoria para cu­
brir las parroquia vacantes en la actualidad.

Vemos, pues, que los pueblos están casi pri­
vados de socorros espirituales, que lian sido 
anulados los nombramientos del Sr. Moret, y  
que no hay esperanza de remediar estos males 
con la órden de no abrir concurso para la elec­
ción de los párrocos.

Preocupados principalmente de cuanto se re- 
relaciona con unas provincias que miramos con 
tanta predilección, no podemos ménos de recor­
dar al Sr. Moret unos hechos que sin duda igno­
ra, y  rogarle encarecidamente que teniendo en 
cuenta las perturbaciones que puede causar una 
cuestión eclesiástica añadida á las que ya com­
plican la situación politica de Cuba, procure re­
solver con acierto un asunto que atendida el 
alarma de las conciencias puede llegar á ser 
grave, si no se remedia pronto y  con el esmero 
que estas cuestiones requieren.

El partido progresista se pierde siempre por 
hablar de sobra: esto nos decia hace algunos 
años un ex-iiiiniatro procedente de sus filas, 
que por desgracia ha dejado de existir. Y tenia 
razón aquel distinguido hombre público: el ex­
ceso de lo que llaman nuestros vecinos bavarda- 
ge  es lo que le ha hecho en todo tiempo al par-

el último correo hemos recibido cartas de 
persof»^ 'que residen en la Habana, de mucho 
erécHt<^ autoridad, llamándonos la atención 
sobT,^^l eitodo en que se encuentra actualmen- 

la a^iingtracion eclesiástica de aquella dió- 
'efesis. Própu^to repetidas veces al ministerio 
'de Ultramar el nombramiento de varios sacer­
dotes que pudieran hacerse cargo de gran nú­
mero de parroquias que se hallaban sin servi­
dores, el Sr. Moret, teniendo en cuenta los per­
juicios que podria ocasionar esta situación, y  
las condiciones exigidas por las leyes, procedió 
al nombramiento de varios eclesiásticos, que 
salieron hace algún tiempo á servir las parro­
quias para que fueron elegidos. Remediado pa­
recia ei mal, y  curado lo creyeron también los 
vednos de las poblaciones respectivas, hasta 
que supieron con sorpresa que los sacerdotes 
nombrados no podian tomar posesión de sus 
curatos, porque el señor obispo de la Habana 
habia expedido órden prohibiéndolo, desde 
Roma donde en la actualidad reside. Se encuen­
tran, pues, varios pueblos importantes de aque­
lla diócesis, sin eclesiásticos que desempeñen

El distinguido escritor Sr. Giménez Rivera 
acaba de publicar un folleto con el titulo de 
Cuba no se vende, que no solo ha causado pro­
funda sensación en las regiones del Gobierno, 
sino en todos los que, conociendo á Cuba, se in­
teresan por su porvenir, y  procuran la mejora 
de su estado actual.

En medio de la propaganda filibustera que 
se hace por todas partes, es notable que haya 
voces que se alcen para hacer comprender al 
público, de cuya buena fé se ha abusado, que 
aún hay españoles patriotas en Cuba capaces 
de sacrificar todo lo que puede ser más caro al 
hombre eon tal de sostener nuestra naciona­
lidad.

Recomendamos la lectura de este interesante 
folleto, pues en él se hallan concretadas todas 
las razones que abogan en pró de la conserva­
ción de Cuba.

Kl eminente hombre público Sr. D. Antonio 
de los Rios y  Rosas se encuentra nuevamente 
en cama con calenturas catarrales.

Deseamos que se restablezca pronto de su en­
fermedad el insigne orador parlamentario.

La Nación por un olvido lamentable quizá, 
incluye contestando á un periódico tradiciona-
li.sta, en el número de las monarquías que han 
caido, la de francisco José I. Precisamente para 
deshacer el aserto de La Nación, si, como aquel 
periódico estuviáramos interesados en ello, le 
diríamos que á pesar de todas las desgracias 
sufridas por el imperio austríaco, uunca ha es­
tado la corona apostólica más firme que ahora 
en las sienes de Francisco José. Los tronos se 
sostienen por el amor de los pueblos, es verdad, 
pero también lo es que las dinastías que han 
echado raíces durante muchos siglos pueden 
resistir más fácilmente á los embates revolucio­
narios.

Además La Nacioií no prueba nada al decir 
que Víctor Manuel, gracias á la conducta que 
ha observado, se sostiene reinando porque toda- 
\ ia  hace muy poco tiempo que el jefe de la casa 
de Saboya se pnede llamar rey de Italia, y  es 
probable que su corona hubiera rodado ya por 
los suelos sin el apoyo que le prestara Napoleón. 
Laissez venir les ans, como dice Racine, y 
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tonces podrá el diario progresista aducir el 
ejemplo que tanto le halaga. Por de pronto para 
demostrar á La N adon  que no puede citar re­
glas generales, le diremos que igual conducta 
que su hijo, observó Cárlos Alberto, y  que sin 
embargo, perdida la batalla de Novara, su tro­
no se derrumbó. Ahora bien, sin la visible  pro­
tección de Francia y  Prusia ¿qué hubiera sido 
del trono de Víctor Manuel despuesde Cus- 
tozza y  L issa?

Seamos justos.

Los últimos despachos del teatro de la guer­
ra vieuea siendo favorables á los franceses. Por 
de pronto vemos que loa prusianos nada han 
intentado todavia contra París y  que sus ejér­
citos no han vengado todavia la derrota que en 
Coulmiers sufrió el cuerpo de Von der Tann. 
Estos dos hechos, particularmente el segundo, 
son muy significativos: el ejército del Loire 
subsiste y  subsiste oon el prestigio de la victo- 
toria y  cada dia que pasa gana de un modo ex­
traordinario para el levantamiento general del 
país. En un mes se ha formado el ejército que 
manda el general Aurelles de Paladines: en un 
mes se han formado otros ejércitos que dispu­
tan el terreno que pisan á los vencedores de Se­
dan y  de Metz: hasta ahora sólo se habia oido 
hablar de triunfos de los prusianos y  ahora ya  
se sabe que han aprendido por experiencia lo 
que es una derrota.

El noble general Bourbaki se ha resignado á 
dejar el mando de Lila para acallar las sospe­
chas de los republicanos intransigentes y  se ha 
encargado de una división á las órdenes de Au­
relles de Paladines, dando así una muestra de 
sublime abnegación y  noble patriotismo que 
le realzará seguramente á los ojos de propios 
y de estraños. A estas horas ya se encontrará 
en las riberas del Loire.

Por toda esta semana se esperan grandes 
acontecimientos en las cercanías de París.

Los periódicos montpensieristas publican una 
circularque el diputado Sr. Pellón y  Rodríguez, 
funcionario con 30,000 reales de sueldo, ha di­
rigido á algunos pueblos en demanda de adhe­
siones á la candidatura regia presentada por el 
señor conde de Reus. La publicación de este do­
cumento y  de muchos otros semejantes destruye 
el efecto que puedan hacer las exposiciones que 
diariamente publica X® Gaceta y  viene á aumen­
tarse el desprestigio de la situación.

Parece que anteanoche mediaron palabras 
desagradables en el cafédeFornos entre un ex-  
railitar y  otro que lo es de alta graduación y  
que ha servido eu el ejercito de Cuba. Mucho 
lamentaríamos que se lleT ara la cuestión á otro 
terreno.

Han sido nombrados para constituir la comi­
sión que ha de formar el escalafón de ias clases 
activas y  pasivas de Ultramar, los Sres. Arbizu 
y  Ferratges, diputados; Sres. Alva y  Pasaron, 
intendentes que han sido de las islas de Cuba y 
Puerto-Rico; D- Manuel Calvo, del comercio, y 
el Sr. Ortiz, empleado cesante.

Despues de muchos dias de incomunicación 
absoluta, hemos recibido ayer dos cartas de 
nuestro corresponsal de París, una del 1.° y  2 
de Noviembre y  otra del 19. La abundancia de 
materiales nos ha impedido empezar su publi­
cación en este número, reservándonos hacerlo 
en el de mañana.

Dice La Correspondencia que cl subsecreta­
rio del ministeriode laGoberuacion, Sr. Balart, 
ha sido agraciado por el rey de Italia oon una 
encomienda de la órden de San Mauricio y  San 
Lázaro. Podemos asegurar que, si es cierta la 
noticia dada por el periódico callejero, el señor 
Balart se apresurará á renunciar la distinción 
de que ha sido objeto y  que sus convicciones de­
mocráticas no ie permiten admitir. Y decimos 
esto porque somos amigos suyos y  sabemos que 
siendo ofleial del ministerio de Estado cuando 
los Sres. Martos y  Gasset repartían las condeco­
raciones 4  manos llenas, se negó á aceptar las 
credenciales que repetidamente le fueron ofreci­
das, alegando el motivo que acabamos de men­
cionar.

CARTAS DE NUEVA-YORK.
N ueva-Y ork 12 de N oviem bre de 1870.

E s ta  sem ana se  h a  dedicado ex lu s iv am eate  a l su­
fragio  en este  y  o tros diez y s ie te  E stados de la  
U nion.

E l segundo m artes de noviem bre es e l d ia  fijado 
p o r la  ü o n stitn c io n  p a ra  la s  elecciones de represen­
ta n te s  p a ra  e l congreso de delegados p a ra  la  leg is- 

I la tn ra , de gobernador del estado, de corregidores y  
o tros cargos del gobierno m unic ipal.

E l E stado de N ueva-X ork , y m ás que  el E stado, 
la  c iudad, que es la  que genera lm en te  decide del 
éxito  de las elecciones, hace cua tro  años que  está  
gobernada p o r e l partido  dem ocrático, 6  m ejor dicho 
p o r u n a  cam arilla  de hom bres corrom pidos y am bi­
ciosos que constituye  e l a lm a del p a r t id o .

De aqu í p a r tía  la  propaganda p o lítica  que  hacia  
engrosar cada d ia  las filas dem ocráticas, conqu is­
tan d o , robando ó com prando votos á  los rad icales, 
que ve ian  con dolor la  deserción de varios E stados 
que desde tiem po inm em orial hab ian  perm anecido 
fieles al partido  republicano.

M ucho contribuyó á  hacer m ás eficaz la  p ropagan­
da la  desastrosa m uerte  del P residen te  L incoln  y la  
sucesión constitucional del v ice-P resideate  Jolmeon> 
e u ja  acertada y p ruden te  adm inistración  le cap tó  á 
él u n  sinnúm ero  de am igos y  á  su  p artido  infinidad 
de adeptos.

D evueltas al repub lioan) las riendas del estado  con 
las elecciones del año 1868, m ás bien p o r la  fam a de 
que gozaba s u  candidato que  p o r e l prestig io  del 
p a rtid o , h a  sido desde entonces la  aspiración cons­
ta n te  de la  adm in istración  ac tu a l q u ita r  á  ia  demo­
cracia  por todos los m edios posibles su  creciente 
prepondorancía y  a la rm an te  poderlo.

P a ra  lograrlo  é ra  preciso com enzar por eaageaarie  
e l «E stado im perial,» coma se llam a aq u í a l de N ue- 
va-Y ork , y  con ese fin e l gobierno federal se trazó  
u n  p lan  m uy vasto , que  consistía  en  a ta c a r  á  la  de­
m ocracia por dos flancos d is tin to s.

C reyó que lo prim ero que debia hacerse  era  divi­
d ir a l enem igo, y  a l efecto, por medio de la  in trig a  
y  ta l  vez de ese o tro  poderoso agente de la  política, 
que es e l d inero , in trodu jo  en las filas dem ocráticas 
la  discordia é hizo su rg ir  de en tre  ellas u n a  fracción 
que tom ó e l nom bre de «Jóven D em ocracia.»

H e d ichoque la  votacion de e s ta  c iu d ad es  e l fiel que 
decide del éx ito  de ias elecciones del E stado , y  por 
lo ta n to  á  e s ta  c iudad  ún icam en te  debía c ircunscri­
b irse la  acción de esa nueva bandería .

M ientras los republicanos p resen ta ro n  a l genera l 
"Woodford eomo candidato  p a ra  gobernador del E s­
tado , en oposición á  Mr. H offm an que  era  cand ida­
to  de los dem ócratas, la  neo-dem ocraoia no presentó 
n inguno , y  sólo se  conten tó  con p re sen ta r can d id a ­
to  p a ra  C orregidor de la  C iudad, p ara  cuyo cargo no 
propusieron n inguno  los republicanos , y  decidieron 
v o ta r en favor del candidato neo-dem ocrático .

L a segunda p a rte  del p lan  fué co a rta r  la  votacion í 
y  como eeo no podia hacerse estando  v igen tes las le­
yes que gobiernan á cada E stad o  en  p a rtic u la r , e! go­
bierno federal, aprovechando la  facu ltad  que  la  cons­
titu c ió n  concede á los cuerpos colegisladores en todo 
lo que se refiere á  la un ió n , puso  en juego  su  influen­
cia y  valido de la  m ayoría repub licana  del Congreso 
hizo aprobar en Ju lio  de este  año una  nu ev a  ley elec­
to ra l, por la  cual au to riza  a l gobierno á in te rv en ir en 
las elecciones locales nom brando m arshals ó a lguac i­
les é inspectores cuyo oficio es p resid ir e n  la  m a tr i-
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culacioE de los /slectores y  en  el acto  del sufragio  á 
fin de ev ita r que  haya  votos fraudulen tos.

Como es ta n  inm ensa  la  m ayo ría  del p a rtid o  de­
m ocrático en  e s ta  c iu d ad , y  desg raciadam ente for­
m a p a rte  de él la  hez del pueblo , se  tem ió que  esta  
innovación ir r ita r ía  á  las m asas y  pod ria  c au sa r a l­
gunos desm anes co n tra  loa m arsiuils, y  p a ra  im pe­
dirlo se au torizó  á estos á  llam ar en  su  auxilio  á la s  
tropas en caso necesario.

Pocos dias an tea de la s  elecciones el gobierno en­
vió á e s ta  c iudad  3.000 soldados, y  los periódicos 
dem ocráticos pusieron  el g rito  eu  la s  estre llas, que­
jándose del despotism o m ilita r  del gobierno y d i­
ciendo que  éste  p re tend ía  g an a r las elecciones por 
la  fuerza de las bayonetas.

Los republicanos por s u  parte , a legaban  que el 
carác ter díscolo y revoltoso  de los dem ócratas hacía 
necesarias esas m edidas preven tivas, y  denunciaban 
las quejas de lo s periódicos como excitaciones á la  
plebe p a ra  rebelarse con tra  las disposiciones su p e ­
riores.

L as m ism as au to ridades locales, el gobernador del 
E stado  y el corregidor de la  c iudad , que e ran  can­
didatos del pueblo p ara  la  reelección, censuraban  á 
la  A dm inistración  desde la  tr ib u n a  en los térm inos 
m ás severos.

E l gobernador del E stado  ordenó á  la  m ilic ia  que 
estuviese p rep a rad a  p a ra  au x ilia r á  la s  autoridades 
locales, en el caso de haber u n  ro m p im ien to  h o s til 
en tre  ellas y  lo s m arshals  y  la s  tro p as; pero e l p re ­
sidente, valido del a rtícu lo  3.® de la  C onstitución , 
que pone á  disposición del e jecutivo  todas la s  fuer­
zas m ilita res  y  nacionales, con trarestó  esa órden 
m andando a l genera l Shaler de la  m ilic ia  del E s ta ­
do, que se  dispusiese á  cooperar con las tro p as  en 
el caso de a lte ra r  e l órden público.

A sí irritados los ánim os y  con tem ores de u n  a l­
boroto encontró  á los c iudadanos de N ueva-Y ork el 
d ia  fijado p a ra  las elecciones.

Y", s in  em bargo, pasaron  es ta s  sin  e l m enor d is­
turbio, saliendo v ictoriosos los dem ócratas á  pesar 
de todas la s  in trig a s , de todos los a taques, de todas 
las in tim idaciones de que se valió  el pa rtido  rep u ­
blicano.

E l gobernador H offm an y e l correg idor H all han  
sido elegidos por u n a  m ayoría  de 33.000 votos el 
prim ero y  de ^ .0 0 0  e l segundo. P ara  que se vea la  
im portancia  de la  c iudad  de N ueva-Y ork  b as ta rá  
decir que  H offm an h a  ten ido  aqu í u n a  m ayoría de
52,000 votos, cuya  inm ensa cifra h a  neu tra lizado  sus 
m inorías en o tros p u n to s  del E stedo.

Se e s tá  p reparando  p a ra  sa lir  en breve u n a  expe­
dición de aven tu reros s im a n d o  de Jo rdán , los cuales 
saldrán  en  pequeños grupos y se  d ir ig irán  a u n a  de 
las B aham as p ara  tra slad a rse  desde a llí á  la  is la  ds 
C uba. A quellos cayos están  in festados de av en tu re ­
ros que  se les u n irán , llevando consigo la s  arm as 
que en  pequeñas p a rtid as  h a n  estado enviando desde 
aq u í hace a lg ú n  tiem po.

E n  m i próxim a c a rta  espero poder d a r m ás  por­
menores.

F . M k h i d s s .

PARTE OFICIAL

(G a c e ta  d e  ay e r) .

Por decretos del m in isterio  de la  G uerra  se dispo­
ne que  se dé de a lta  en el cuadro  de E stad o  M ayor 
general del e jérc ito  á  D. J u a n  de la  Pezuela y  Ce­
ballos, conde de C heste, con el empleo de cap itan  
genera l que d isfru tab a  án tes de ser dado de baja, y 
á  D . Eusebio Calonje y  F enollet con el empleo de 
ten ien te  general q u e  d is fru tad a  an terio rm en te , m e­
diante á  habei-se acogido am bos á  la  am n istía  p u ­
blicada en 9 de A gosto ú ltim o  y h ab er ju rad o  la  
C onstitución de la  m onarquía .

Por u n  decreto espedido por e l m in is terio  de Fo­
m ento, se nom bra u n a  comisión, bajo  la  p residen­
cia de D. M anuel Silvela, y  com puesta  de los seño­
re s  D. E duardo  Fernandez Pescador, académ ico de 
San Fernando; D. J u a n  Facundo Riaño, profesor de 
la  E scuela especial de p in tu ra  y  académ ico de la  de 
l& fiistoria; D . G abriel R odríguez, D , R afael P rie ­
to y  D . F rancisco  P í y  MargaU, d ipu tados á Cór­
tes; D. A ntonio  G isbert, d irec to r del m useo del P ra ­
do; D. Cosme A lgarra , d irec to r del m useo de la  
T rin idad; D. Sim eón Avalo.s, d irec to r d e l a  E scue­
la  superior de a rq u ite c tu ra ; D. C árlos L u is  de R ive­
ra , d irec to r de la  E scuela especial de p in tu ra  , es­
c u ltu ra  y  grabado, y  D. José G ragera, subdirector 
del museo del P rado , q u e  ejercerá ias funciones de 
secretario , á  fin de que proponga a l gobierno las 
bases p ara  re fund ir e a  uuo  los m useos nacionales 
de p in tu ra  y  e scu ltu ra  del P rado y  de la  T rin idad  y 
designe los objetos que  deben iacorporarse a l m is­
mo, que  siendo de propiedad de la  nación se Jiallen 
en  pode.r de corporacioaes ó establecim ientos oflcia­
les ó p a rticu la res .

A l m ism o tiem po p ropondrá la  clasificación h is­
tó rica  y  a rtís tic a  d e  los cuad ros , e s ta tu a s  y  g rab a ­
dos que  encierran  ám bos m useos, las bases p a ra  la 
m ás  p ro n ta  form ación de u n  inventario -catalogo  
razonado de d ichas ob ras , la  p la n ta  del personal fa­
cu lta tivo  y ad m in is tra tiv o  de los em pleados, y  con­
diciones de idoneidad que  deban exigírseles, y  ol re ­
g lam ento  por que  e l m useo h a  de reg irse  en lo su ­
cesivo.

Por decretos de ayer del m ism o m in isterio , se ad­
m ite  la  renunc ia  que , fundada  en m otivos de salud, 
hab ía  presen tado  D . Pedro  Tejada del cargo de vo­
cal de la  comisión perm anen te  de pesos y  m edidas, y 
se  nom bra p ara  dicho cargo á  D . C arlos Ibañez é 
Ibañez de Ibero, ind iv iduo  de la  rea l academ ia de 
Ciencias exactas y  d irec to r del In s ti tu to  geográfico

U n decreto espedido p o r el m inisterio  de U ltram ar, 
dispone la  form ación de u n  Escalafón provisional de 
todos los em pleados ac tivos y pasivos de aduanas 
de las A n tilla s , que  ea  e l té rm ino  d e  cu aren ta  dias 
so lic iten  form ar p a r te  del cuerpo.

U na comisión nom brada a l  efecto form ará e l referi­
do escalafón.

L as vacan tes que  o cu rran  se proveerán por tu rn o  
de an tigüedad , á  m enos que el em pleado á  quien  le 
Corresponda, renuncie  á s u c a rg o y  el gobierno acep­
te  su  renuncia .

Por ú ltim o , se fijan  laa reg las  á que  h a  de a te ­
nerse la  com isión indicada.

Por decreto del m in isterio  de U ltram ar se nom bra 
p ara  c o n s titu ir  la  com isión que  h a  de redac ta r e l es­
calafón provisional del cuerpo de em pleados de adua­
nas de las islas de C uba y  Puerto -R ico , encargándo­
se después de form ar e l escalafón definitivo del m is­
mo cuerpo, á D, Ram ón P asaron  y L astra  y  á  don 
Joaqu ín  M anuel de A lba, in tenden tes  que h a n  sido 
respectivam ente de las is las  de C uba y P uerto -R ico ; 
ú D . Federico H oppe, m in is tro  del tr ib u n a l de C uen­
ta s  del Reino; á  D, A ntonio  H ernández A rb izu  y á 

A ntonio  F e rra tg e s , d ipu tados á  C órtes; á  D . Ma­

nu e l Calvo, del Comercio de la  H abana, y  á  D. Ju a n  
M iguel O rtiz, jefe que h a  sido de la  sección cen tra l 
de ren ta s  de la  is la  de Cuba.

P o r el m in isterio  de U ltram ar h a  sido aprobado el 
p rog ram a de ¡as a s ig n a tu ra s  qne  se  requ ieren  p ara  
el ingreso en el cuerpo de em pleados de aduanas de 
las is las  de C uba y P uerto  Rico, y  la  in strucción  
que h a  de reg ir en los exám enes y oposiciones, á fin 
de que  su r ta n  su s  efectos desde luego en  las convo­
cato rias que se hagan , según  lo prevenido en el re -  
reg lam ento  de 28 de setiem bre ú ltim o , lo s cuales 
publica  la  Gacela de hoy.

Se h a  d ispuesto  por el m in isterio  de U ltram ar qua 
á las in s tanc ias de los em pleados activos y cesantes 
del ram o de aduanas que  deseen ing resar en  e l esca­
lafón del m ism o cuerpo, se acom pañen la  p a rtid a  de 
bau tism o y  ho jas de servicios de cada in teresado con 
los docum entos que  los ju s tifiquen  y copias literales 
de los mism os.

P o r e l m ism o m inisterio  se h a  d ispuesto  á p ropues­
ta  del jefe de la  adm in istrac ión  económica de P uer­
to -R ieo  la  creación de u n a  aduana  en  el puerto  de 
G uánica.

Se h a  d ispuesto  p o r el m in isterio  de U ltram ar:
1.® Q ue se traslade  la  aduaua  que  ex is te  en  N a- 

guaho a l lu g a r denom inado Punta de Santiago, en 
el p u e rto  de H um acao, siendo de cu en ta  del com er­
cio de este p u n to  el co stear los gasto s necesarios 
p ara  la  traslac ión  solic itada y decorosa instalación 
de la  dependencia.

2.® Que se produzca el consigu ien te  cambio de la 
co lec tu ría  de R en tas de H um acao á Naguabo.

Y 3.® Que se  hab ilite  la  A duana  de Fajardo, 
siem pre que el comercio de este p u n to  se  co nstituya  
en  ig u a l obligación que e l de Hum acao.

Se h a  dispuesto  por el m ism o m in is terio  que  los 
derechos señalados en  la  p a rtid a  244 del arancel de 
C uba se su s titu y a n  respectivam ente, según  bandera  
y precedencia, en e s ta  forma:

«0‘022—0‘043—0‘057—0 ‘076.»

Igualm en te  se  h a  resuelto  que se  am plié la  p a rt i­
da 192 en  la  form a siguiente:

C artón en  ram a y papel llam ado de estraza , com ­
puesto de pa ja , esparto  y  cáñam o ó trapo.»

(G a c e ta  de hoy.)

U n decreto  expedido por el m in isterio  de Fom ento 
au to riza  la  constitución  de u n a  ju n ta  especial que se 
encargará  de la  conservación y prosecución de las 
obras del rio G uadalquivir y  puerto  de Sevilla, recau­
dando, adm inistrando  é iav irtiendo  á  este  fin los 
fondos destinados á  la s  m ism as, y  realizando  en la 
form a que se determ ine los em préstito s necesarios, 
si aquellos fondos no bastasen . Cesa, por lo tan to , 
en su s  fuucioEss la  comisión ad m in is tra tiv a  de las 
obras, nom brada por rea l ó rden de 30 de Noviembre 
de 1852.

D icha ju n ta  funcionará bajo la  presidencia del go­
bernador de la  provincia, y  la  com pondrán: dos ind i­
v iduos de la  d ipu tación  provincial que  la  m ism a de­
signe; dos del ayun tam ien to  elegidos por e s ta  cor­
poración; dos pertenecientes i  la  sección de com er­
cio de la  ju n ta  de ag ricu ltu ra , in d u s tria  y  comercio; 
dos navieros y  seis com erciantes elegidos por el co­
mercio; y por ú ltim o , el ingeniero d irec to r de las 
obras y  e l com andante  de m arina.

P o r e l m inisterio  de U ltram ar se  dispone que se 
adopte  como m edida general y sin  excepción alguna, 
que á  los em pleados de las diferentes carreras civiles, 
electos p a ra  serv ir destinos en  n u estra s  provincias 
u ltram arin as , se les facilite, cuando así lo soliciten, 
como anticipo re in teg rab le  y  bajo fianza á  satisfac­
ción exclusiva del Tesoro, dos m ensualidades de su  
sueldo personal á los destinados á  las A n tillas y Gol­
fo de G uinea, y  tre s  á  los que  vayan  a l A rchipiélago 
filipino, que h ab rán  de reem bolsar con el aum ento  
del 10 por 100 por razón de prem io, según se  halla  
d ispuesto  en  la  rea l ó rden citada.

Como decim os en  o tro  lu g a r , ayer hem os recibido 
correspondencias de P arís , de las cuales la  ú ltim a  es 
de fecha del 19, y  de ig u a l fecha h a n  recibido o tra s  
com unicaciones otros d iarios de M adrid, según  ve­
m os en ellos.

E l gobierno se ocupaba ac tivam ente en renovar 
las provisiones de carne, habiéndose brindado u n  
especulador á  i r  á  com prar en  provincias u n a  can­
tid a d  considerable de cabezas d« ganado  de c u e r­
nos, que in troducirá  en P arís  á la  p rim era  ocasion 
favorable.

Los alcaldes de P aris  e s tán  adoptando eficaces 
m edidas para  e s tirp a r la  m endicidad.

Be h an  publicado varios decretos; uno  llam a al 
servicio activo á to d o s  los varones de 25 á  ^  anos, 
solteros ó viudos sin hijos, del departam en to   ̂del 
Sena. O tro llam a a l  servicio activo á  todos los jóve­
nes del departam en to  del S ara , y  á  los de los dem ás 
d epartam en tos, residen tes ac tua lm en te  en P arís, 
pertenecientes a l  con tingen te  de la  G uard ia  m óvil 
de la  clase de 1870. O tro decreto  del 18 abre u n  
nuevo sup lem ento  de créd ito  de 20 m illones de f ra n ­
cos p a ra  hacer fren te  á los gasto s de los g u a rd ia s  
nacionales de F ranc ia . O tro  decreto del 16 acep ta  la  
dim isión de Mr. E steban  A rago , alcalde de París, 
nom brándose en su  lu g a r á  Mr. Ju lio  F e rry , en  ca­
lidad de delegado á  la  a lca ld ía  cen tra l. Mr. A rago 
hizo dim isión por no creer que  la  alca ld ía c en tra l 
fuese y a  com patible con la  nueva situación.

E l genera l T rochu  publicó e l  1 4 'u n a  proclam a á  
los ciudadanos de P arís, á  la G uard ia  nacional, a l 
ejército  y  á  la  G uard ia  m óvil. E l gobernador pone 
en  re lieve  la  consideración que  h a  dado á  lo s fran ­
ceses á  los ojos de E u ropa  la  enérg ica  resistencia  de 
P arís , y  dice luego:

« N uestra  organización m ilita r se com pleta y  va á 
ponem os en breve en  situación  de to m ar u n a  séria 
o fen s iv a , reclam ada hace tiem po por ciudadanos do 
la  m ás  com pleta bu en a  fé que  no com prendían que 
fuera  im posible con m asas cuya organización y ar­
m am ento  e ran  iusuflcien tes.A hora se  acerca ol m o­
m ento  de obrar; el tiem po nos aprem ia, pero  ap re ­
mia tam b ién  a l  enem igo, m ás  aprem iado todav ía  
por su s  in tereses, por el sentim ien to  público de A le­
m ania y por la  conciencia pública  eu ropea . Nos he­
mos im puesto  g randes sacrificios; qu izás tengam os 
que sopo rtar to d av ía  o tro s  m ayores. N uestro deber 
ea a rro s tra r  lo s  pe lig ros sin  tu rbación  y sin  debili­
dad . Si triun fam os, habrem os m erecido b ien  de la 
p a tr ia ; s i sucum bim os, trasm itirem os á la  P ru s ia  
u n a  sucesión de m aldiciones y de odios bajo  la  cual 
sucum birá  á  s u  vez.»

: TELÉGRAMAS.

B ruselas, 26.—La E strella  belga publica  u n a  ca rta  
diciendo que en un com bate que se verificó el dia 
23 en tre  D enurin  y Mezieres, los p rusianos fueron 
rechazados con grandes pérdidas.

Loa franceses se apoderaron de dos cañones y  fres 
am etralladoras, perdiendo solo 15 m uerto s y  8 
heridos.

L ila , 25.— Ayer tuvo  lu g ar u n  com bate cerca de 
V illers B retnnneux, oyéndose el cañoneo todo el d ia  
desde Corbie.

F a lta n  todav ía  los detalles.
Num erosos prisioneros alem anes h a n  sido condu­

cidos á A m iens.
Tours, 26.—'O f ic ia l.^ Ü n  destacam ento  salido de 

C h a teau d u n  ae dirigió ayer sobre Brou, en donde 
fuerzas enem igas ocupaban u n a  fuerte  posición en 
las a ltu ra s  d eF ev res .

D espués de tre s  horas de com bate, la  posición fué 
tom ada p o r n u es tra s  tropas, que persigu iero ít a l  
enem igo h a s ta  tre s  k ilóm etros de Breu.

N uestra  artille ría  particu la rm en te  se  h a  d is tin ­
guido.

N uestras  pérdiflas son insignificantes.
E l Boletin Oficial de hoy publica la  relación del 

general d 'A urelIes de Paladine, sobre la  b a ta lla  de 
Coulm iers del 11 de noviem bre, dando cu en ta  de los 
hechos ya conocidos y  de los acontecim ien tos qup^ 
tu v ie ro n  lu g a r  an te s  y  después de la  recuperación 
de O rleans. Señala la  com pleta derro ta  del enémigo 
que  fué rechazado  de todas sus posiciones á  pesar 
de su s  esfuerzos. «

H ace constar el arrojo, el aplom o y  la  solidez ife 
n u e s tra  infan tería  y  de nuestro s g u a rd ia s  m óviles 
que  iban  por p rim era  vez a l combate.

E l genera l d 'A urelies de Paladine hace el elogio 
de n u es tra  a rtille ría , que  á pesar de pérd idas sensi­
b les d irig ió  su s  tiro s  y  m aniobró cspuesta  á  loa p ro ­
yectiles enem igos, con u n a  precisión y  u n a  firm eza 
notable.

Concluye diciendo: «no puedo decir cu án to  tengo 
que  alabarm e del v igor que  h a  tenido e l ejército  en ­
tero.»

T elégram as del m in isterio  anuncian  que  u n  desta­
cam ento prusiano  fue atacado en S a in t-A g ile , su ­
friendo g randes pérdidas.

E l enem igo m archa  sobre M ondonbleau. L a  caba­
lle ría  p ru s ian a  h a  pedido 2.000 raciones á G au lt.

L os hu íanos am enazan a l ferro -carril de F reteval 
a l Noroeste de Vendóme.

L os prusianos h a n  hecho ayer u n a  nu ev a  dem os­
trac ión  con tra  E v reux  encontrando una  resistencia  
considerable en los cam pos.

L os garibald inos sorprendieron ayer á  los p ru s ia ­
no s en A uxerre, poniéndoles §n fuga.

L as pérd id as de los p rusianos fueron 30 m uerto s ó 
heridos y  nueve prisioneros.

U n decreto fechado e l 25, m anda crear inm ed ia ta ­
m e n te  diez g randes cam pam entos p ara  la  in s tru c ­
ción y  concentración de los gu ard ias  nacionalesm ó- 
viles, llam ados a l servicio por e l decreto del 2  de 
N oviembre.

L ónd res 25(4  y 30 tarde).—U n te lég ram a de San 
Petersburgo, publicado por el Disly Xevs, dice que 
el principe G ortschakoff, contestando con una  calm a 
inm ensa, m an tien e  su  ú ltim a resolución.

E n  la  B olsa se  cotizan:
Consolidados ingleses, á  93 SjS.
3 por 100 español ex terior de 1867, ú  311(4.
3 por loo id . id . de 1869, á 31.
L óndres 26 (á las 3  y  20 de la  ta rde .)—L legado e l 

28 á  U s 12 y  42 de la  m adrugada.
U n te lég ram a fechado en F lorencia e l 25 de No­

viem bre anuncia  que  varios personajes h a n  sido 
designados p ara  ir  á  Génova á  recib ir la  comisión 
española.

E n  la  Bolsa se  h an  cotizado: el consolidado in ­
g lé s  á 92 5(8. E l 3  por 10-1 español in te rio r, 1867, á 
3 1 1 (8  id .; id . 1869, á 3 0  7(8.

B ruselas 27.—L a Gaceta de Colonia com bate la  
p a rte  del discurso de ap e rtu ra  del parlam ento  de la 
A lem ania del N orte a tribuyendo á  F ran c ia  la  re s ­
ponsabilidad de la  guerra .

Ofrece como prueba e l discurso  del rey  del 9  de 
Ju n io , diciendo abso lu tam ente lo co n tra r io .

L a  Independencia belga pub lica u n  te lég ram a  de 
L óndres diciendo que  la  contestación  del p ríac ipe  
G ortschakoff, fué d iscu tido  ayer en consejo de m i­
n is tro s .

Dice que la  contestación es firm e, pero  que deja  
ab ierta  la  p u e rta  p a ra  u n  arreg lo .

Depende de In g la te rra  que  de esta  cuestión  salga 
la  paz ó la  guerra .

E l Consejo e s tá  dividido. L ord  G ranville  desea 
te n e r  en cuen ta  la  opinión pública  siem pre favora­
b le  a l  respeto de los tra tad o s .

L a  Independencia belga publica tam b ién  u n  p arte  
de B erlin  fechado e l 26, diciendo que  las no tic ias de 
L óndres siguen asegurando  que  la  m isión del señor 
Odo R ussel en V ersalles ten ia  por p rinc ipal objeto 
la  cuestión  de O riente, cuya  solución será  pacífica; 
pero  que no so te rm in a rá  d ip lom áticam ente.

O tro  te lég ram a de B erlin  26, dice que  el p arlam en ­
to  h a  adoptado en  p rim e ra y  segunda le c tu ra  el p ro ­
yecto de crédito  y  los tra tad o s  firm ados con B aviera 
e l23 , y c o n  W u r ;e ra b e rg e l2 5 de N oviem bre.

U u a  c a rta  de C harleville del 24 dice que  10.000 
p r u s i a n o s  h a n  m archado de Sedan el m arte s  d iri­
giéndose hacia  P arís.

T ours 37.—T elégram as del m inisterio :
O rleans 26.—U n com bate afo rtunado  se h a  veri­

ficado en  Neuvelle el d ia  25. Los franceses au n q u e  
m enos num erosos rechazaron al enem igo, que  p e r­
dió num erosos m uertos y  heridos, cogiéndoles 80 
prisioneros.

A m iens 26.—Los prusianos h a n  sido rechazados 
en G entelles y  Boves y perseguidos á  la  bayoneta .

H a n  sido rechazados tam b ién  en V onzancourt ce r­
ca de B eannen por los gu ard ias  m óviles del Doubs, 
re tirándose  hácia  M ontpellard.

Dice la  F rance  que u n  m ovim iento ofensivo h a s i -  
do em pezado con buen  éx ito  del lado del M ans, obli­
g ando  los cuerpos prusianos que  llegaban  de A len- 
eou á  replegarse.

E l Francais dice que v en ta jas bastan tes  sé ria s  han  
favorecido n u es tra s  arm as a l lado de G ranvU lars y 
de Vendóme.

Fabra.

CORREO DE PROVINCIAS.
B a rc e lo n a . Parece que se h a  suspendido e n ‘B ar­

celona por unos d ias el can ta r e l Te Deum-, al m enos 
ayer no se can tó  ó no se h a  avisado.

E sto  leem os en La Correspondencia de anoche, y 
sL es cierto , nos parece una  determ inación  acer­
tada.

« V a len c ia . D iariam ente reg resan  á  e s ta  c iudad  
m uchas fam ilias de las que la  abandonaron por tem or 
al tifu s  ictoroides, y  sabemos de o tra s  q u e  no pue­
den efectuarlo  p o r fa lta  de m edios de traspo rte ; pues 
las diligencias llegan  ocupadas com pletam ente, y

están  tom ados los b ille tes con algunos d ias de an ti­
cipación.

E l ayun tam ien to  h a  llegado á  re p a r tir  en la  colo­
n ia  de Porta-C celi m ás de 800 raciones d iarias.

V iz c a y a . E l oid ium , que  hace cerca de tre in ta  
años invadió los viñedos y hab ia  venido d ism in u ­
yendo len ta  é  ¡rregu larm en te , h a  desaparecido ya 
p o r com pleto este  año en  ca s i todas las localidades.

T oledo. L os guard ias  civiles F rancisco  C astillo , 
M anuel G arcía, A ntonio  López, SeDastian B alleste­
ros, José Cobelo, Ju liá n  E sta layo  y  M anuel de Saz, 
coa el fiscal de Lillo, han  rescatado  y  en tregado  á  
doña C arm en de la  R ual, vecina de Tem bleque,
12.000 pesetas en a lha jas  y  2.236 en  d inero , que  le 
fueron robadas en  26 del m es an te rio r. Los p re s u n ­
to s  au to res del robo h a n  sido puestos á  disposición 
del juzgado, habiéndoseles ocupado u n  m an o jo  de 
llaves y  u n a  herram ien ta  d e ^ ||g rra r h ierro.

R E V IS T A  E C O í t Ó J I^ A  DE LA SEM AN A .

A sí como en ’^ i |¿ s t r a  ú lt im a  rev ista  los sucesos 
polftif os detern ilna 'íb»  casj4xclusivam ente  e l precio 
de lo s* t^ n ra ¿ p ú b líc o s ,jf t« § ta  apenas tenem os que 
reseñar c a u s a r e  las'íísfiilaciones del papel
q u e l a ^ u e  n a n fc M ie n te  produc^ 'q l m ovim iento de 
l a s ^ g a d a s  de.Í?ora^. Y no es que  SSte sem ana no 

,yan ejerci^^influencíí^O T a c o n te c im i^ lc ?  p o líti­
cos en e l^ e c io  del 3 por I w ^ ^ in o  que , resúb lja  la 
in te rin jd ád , aplazada la  sa lida  dgl Sr. F iguero la  y  
en s ^ p e n s o  todas las cuestiones m Sa im p o rtan tes  de 
q a e s t ra  organización adm in is tra tiva , se paralizó  la  

»Sctividad qué  se  sen tía  en las anteriores sem anas, 
desaparecieron las inqu ie tudes que  su sc itab a  en  a l­
gun o s esp íritu s  la  votación del cand ida to , y  se  ap la ­
zaron h a s ta  que  se reanudaran  de nuevo la s  sesio­
nes todos los asu n to s relacionados con n u e s tra  s i­
tu ac ió n  económica. L os tem ores por o tra  p arte  de 
conflictos exteriores han  am enguado en  estos dias; 
la  a c ti tu d  belicosa de la  cuestión  de O rien te  h a  veni­
do á p lan tearse  en  condiciones m enos tiran te s , y  los 
consolidados ex tran jeros, que descendieron con ra ­
pidez, h a n  com enzado á  reponerse, haciendo esperar 
que m uy  en breve recobrarán  sus a n tig u o s  precios.

No h an  existido, pues, e s ta  sem ana sucesos n o ta ­
b lem ente favorables ó  adversos que  pud ie ran  de te r­
m inar oscilaciones sensibles, y  como por o tra  parte  
la  liquidación e s tá  p róx im a y ascienden á  g randes 
sum as las ju g a d a s  com prom etidas p a ra  fin de m es, 
hub iera  sido preciso  que  ex is tie ran  causas m uy  po- 
derosaspara  que  el conso lidadoexperim entara  consi­
derab le  alteración en el p rec io  d e sú s  valores. A lcis­
ta s  y  b a jis tas  h a n  quedado por lo ta n to  este  m es 
defraudados en  su s  esperanzas: aguardaban  diferen­
cias p ingües con m otivo de los sucesos que  se  h a n  
desenvuelto , sucesos ex traord inarios que  influyeran 
repen tinam en te  en  la  oscilación de los cambios, y  
ios resu ltad o s no h a n  correspondido por c ierto  á 
es ta s  aspiraciones: la  elección de rey  hacia  subir 
los precios á  27‘80; los ju g ad o res  a l  a lza  creian  ase­
g u ra d a  la  ganancia , y  e l conflicto d e  O riente venia 
a l dia sig u ien te  á  descenderlos 1 p o r 100; se  rean i­
m aban los ba jistas, a segu raban  su s  ju g a d a s , y  las 
no tic ias pacificas volvían á  deshacer la  im presión 
cau sad a  por los te lég ram as belicosos que  se  recibie­
ro n  de L óndres.

A sí vemos que abria la  sem ana á  27 y 27‘05 en  la 
B olsa del lunes, y  que  la  dejam os a  27 y  27‘10 en el 
bolsin  de ayer, no habiendo esperim eutado en  e l cen­
tro  de la  sem ana m ás alza  que  ¡a  del m iércoles, que 
llegó á  hacerse  á  27‘35 el contado, 27*45 e l fin del 
corriente y  27*55 el ftn del próxim o m es. H an  que­
dado, pues, casi n iveladas la s  operaciones efectua­
das en la  sem ana, y  probable es que  se  m an ten g an  á 
los m ism os cam bios las que se realicen  h a s ta  fin de 
m es, si p a ra  entonces la  escasez de papel no hace 
su b ir algo laa que  en  la ac tu a lid ad  se  co tizan .

E n  liquidaciones como las de e s te  m es, sobre to ­
do, en que se b a n  atravesado  can tidades m uy cre­
cidas, no pueden apreciar b ien  los jugado res  la  can­
tid a d  de papel que necesitan  p ara  ce rra r definitiva­
m en te  su s  operaciones, h a s ta  que  calculados los 
ú ltim os precios se en cu en tran  en  disposición de de- 
te rm in .ir la  can tid ad  que  b a s ta  p ara  casar su s  j u ­
gadas, no deben n i pueden pues tom arse  e sta s  osci­
laciones eomo regu lador p ara  n in g u n as com binacio­
nes, porque term inada la  necesidad á que  respon­
d ieron, tra scu rr id o s  los d ias de la  liquidación, la 
re n ta  vuelve á  recobrar au precio no rm al, indepen­
d ien te  por completo de esa influencia pasajera .

A hora bien; term inado  este  m es, ¿qué g iro  tom a­
rá n  los valores? N unca hem os pre tend ido  adivinar­
lo, es m ás, no creem os que haya  nadie que  se  precie 
do prever las oscilaciones del m ercado, cuando con 
ta n t a  frecuencia estam os viendo a rru in a rse  á hom ­
bres encanecidos en e s te  género de especulaciones; 
pero en  v is ta  de la  situación  general del p a ís , no 
titubearíam os afirm ar que si la  crisis económica no 
se resuelve pronto , si el Sr. F iguero la , u ltim an d o  el 
co n tra to  con el Banco de P a rís  ó en tab lando  o tra  
negociación cualqu iera , no a segu ra  an tes  de m edia­
dos del próxim o e l pago del cupón del sem estre , la  
liquidación de Diciem bre se h a rá  segu ram en te  á  p re­
cios m ucho m ás bajos que  los que h a  alcanzado el 
consolidado en el p resen te  mes.

L as dobles se h a n  pedido to d a  la  sem ana con 10 
céntim os y se h a n  pagado sólo con 5  ó con 7 y 1\2.

L os dem ás valores h a n  seguido como siem pre, el 
n ivel del 3 por 100 que los d e term ina  todos.

Los b ille tes h ipotecarios d e  la  2.® série se h an  h e ­
cho de 98'50 á 98*80 por 100.

Los bonos del Tesoro han  oscilado en tre  72 y  72*10 
p o r loo.

L as obligaciones de á2 .000 r s .  que  llegaron á  h a ­
cerse el m iércoles á  71*70 h a n  bajado h a s ta  71*50.

L as id . nuevas so han  solicitado á  50*60.
L as de 20.000 rs . se h a n  m an ten ido  á  50*40.
L as id. nuevas, en tre . 49*90 y 50.
Y  las acciones del Banco de E spaña h an  conserva­

do e l precio de 149 que alcanzaron  y a  en la  an terior 
sem aua.

L es cam bios se han  cotizado el L óndres á 50*20 y 
25, el M arsella á 5*12 y 14; sobre el de Burdeos y 
o tra s  p lazas ex tran je ras  apenas se h a n  hecho opera­
ciones.

•  *
A unque no se h a  declarado aún  de u n a  m anera  ofi­

c ia l, el puerto  de Barcelona puede considerarse ya 
lim pio de la  epidem ia que por ta n to  tiem po h a  pa­
ralizado la  ac tiv idad  com ercial de aque lla  im por­
ta n te  p laza . Loa com erciantes com ienzan á  regresar 
á sus casas, loa escritorios recobran la  anim ación que 
perdieron hace dos m eses, aunque  notándose todav ia  
de u n a  m anera  m uy  visible la  situación  decadente en 
que  se encuen tran  todas las operaciones.

L a  Bolsa, qne  es el m ejor regu lado r de la  prospe­
ridad  de aquel mercado, veia algo reanim ados los 
negocios, sobre todo en acciones y  obligaciones de 
los ferro-carriles relacionados coa aque lla  localidad; 
en  títu lo s  de 3 por 100 in terio r y ex terio r, obliga­
ciones y bonos se hacían  tam bién  a lg u n as  operacio­
nes, aunque á  las ho ras o rd inarias de Bolsa, y  sin 
aquella activ idad que ta n to  influ ía en  o tra s  épocas 
en  las ju g ad as de los bo ls istas m adrileños; ios cam ­

bios nacionales y  ex tran je ro s seguían  casi paralizados 
y  sin  cotizarse de u n a  m anera  oficial, pero ya se  en­
con traban  fácilm ente g iros p a ra  los principales m e r­
cados, y  podia com binarse a lg u n a  especulación. 
Vemos, pues, que  B arcelona no h a  recobrado aún  
su  an tig u a  prosperidad; es m ás, creem os que  t a r ­
d ará  b a s tan te  en  recobrarla por com pleto, pero 
confiamos en que  ta n  luego como se a b ra  el pu e rto , 
las transacciones se  an im arán  en  seguida, losíít/w'doí 
reg resarán  á su s  negocios y  el p rim er m ercado de 
la  P en ínsu la  volverá á  a g ita r  en  toda  E spaña  la  c ir­
culación de su s  p roductos, y  con ellos la  ac tiv idad  
de los cambios y  la  rap idez de todas las negocia­
ciones. ___

L os m ercados de cereales h a n  sostenido por lo co­
m ú n  su s  precios de 47 y 47 1(2 reales por 94 lib ras 
en C astilla , de 50 á  53 la  fanega en A ndalucía , y  de 
50 á 55 en E strem adura , á  pesar de las llu v ia s  que 
h an  venido á  m ejo rar m ucho  las condiciones de la  
sem entera: la  p rim era  y segunda se hab ia  hecho 
bien con las p rim eras ag u as, y  cuando se tem ia  que 
la  te rcera  y  cu a rta  que  se  hizo en tre  verde y seco, 
que  llam an  los labradores, p rodu jera  m alos re su lta ­
dos, el ag u a  que h a  caido en abundancia  por casi 
todas las provincias de E sp añ a , h a  borrado los te ­
m ores qne causaba  u n a  sequ ía  que im pidiera el b ro­
te , haciendo al propio tiem po  que los propietarios 
puedan  disponer de pasto.s p a ra  su s  ganados qne 
com pensen algo la s  crecidas pérd idas de la  ú ltim a  
p rim av era ,

S an tander, te rm inados loa im p o rtan tes  em barques 
de h a rin a  hechos p a ra  C uba, que  h a n  venido a li­
m entando y sosteniendo eon g ran  anim ación u n  t r á ­
fico ex trao rd inariam en te  activo, h a  sen tido  en la 
ú ltim a  sem ana u n a  paralización  m uy n a tu ra l, a te n ­
didas la.s condiciones de aque l m ercado esencial­
m en te  harinero . M álaga con tinuaba sin tiendo  la  de­
cadencia re la tiv a  que  ind icaron  la s  operaciones de 
aquella  p laza  desde que comenzó la  g u e rra  que h a  
cerrado los p rinc ipales m ercados que dab an  sa lida  á 
su s  p roductos y  las cu aren tenas q u e  im pedían la 
p ro n ta  en trad a  y colocación de los fru to s : las ex­
portaciones de p asas  d ism inu ían  no tab lem ente, co­
tizándose á 18 rea les la  arroba  del lecho  co rrien te , 
60 la  id. de p rim era , 50 la  de segunda, 40 la  de te r ­
cera y  10 el escom bro; em pezaban á  ac tivarse  loa 

• negocios en  aceites de la  nu ev a  cosecha q u e  se ven ­
d ía  de 37 á  40 rs . en p u e rta s , seg ú n  estado de c la­
rificación, y  de 46 1(2 á  47 en bodega: escaseaban  
b a s tan te  los azúcares , sobre todo los de clases supe­
riores, que  se vendían  y a  á  56 rs . la  arroba del blanco 
fino, de 50 á  59 1(2 eí de seg u n d a , y  de 48 á 49 los 
quebrados núm eros 19 á  20, y  las ex is tencias de ca­
fó, del que  se h a d a n  operaciones m uy  reducidas.

F inalm en te , V alencia y  A licante, aunque  m ejo ra­
das algo en su  situación  san ita ria , no hab ian  lo g ra ­
do ver aú n  norm alizada  la  situ ac ió n  de s u  m erca ­
do: el tr ig o  de la  h u e rta  ten ia  sa lida  de 195 a 300 
reales el cahiz, y  e l de C astilla  de 200 á 308 el id .; 
los garbanzos superio res se  vend ían  de 70 á  80 rea ­
les la  a rroba  de 36 lib ras; e l arroz de p rim era  s a t i ­
nado se co tizaba á 27 reales la  varch illa , e l de se­
gunda  de 25 1(2 á 26 la  m ism a m edida, y  de 22 1(2 á 
23 el de te rce ra  clase; e l aceite del país de la  nu ev a  
cosecha se so lic itaba b a s tan te  de 52 á  53 rs . la  a rro ­
b a  de 30 lib ras; y  escaseaban las ex is tencias de a z ú ­
cares que ten ian  fácil sa lida  de 60 á  61 rs . la  a rro ­
b a  de 36 lib ras del blanco florete, y  de 58 á  59 el 
id. de blanco bueno.

Los m ercados ex tran je ro s, aunque  resin tiéndose 
no tab lem ente de las condiciones difíciles por que 
atr.aviesa e l comercio desde que se inició la  gu e rra , 
seguían  con Dastante ac tiv idad  las operaciones p ro ­
p ias de la  estación en que nos encontram os. O bliga­
dos á  com pendiar lo m ás posible los té rm inos de e s ta  
rev is ta  nos lim itam os á  consignar m uy  ex trac tadas 
las cifras m ás im p o rtan tes  q u e  se  h an  cotizado  en  
los p rincipales m ercados de E uropa, seguros de que 
conocerán m ejor por este  m edio nu estro s lectores su  
situación  respectiva, que  por las consideraciones que 
pudiéram os deducir de los precios que consignam os.

A z ú c a r .— H am burgo  23.—Firm e: V end. 7.009 
p rie ta  de B atav ia  á 11 MK; 290 sacos de Z ancibar 
17 1(4; 1.509 8. de M anila de 14-3 á  15-10 M K.; se 
cotizan los refinados a l vapor de la  p laza , de 4 á  4 
1(2: m eladas idem  de 3 ,1 3 -1 6  a 3, 15-16; las refina­
das ex tran je ras  4 ,1 -1 6  á  4, 5-16: las m eladas idem , 
y terrones 3, 11-16 á  3 ,1 5 -1 6  sh .

Londres, 24.—Venjie 3.000 s. M anila á  sh . 200 y
3.000 no te r . sh . 19*5.

H avre, 25.—C alm a.—293 bocoyes y  306 sacos de 
la  M artin ica á precios desconocidos.

B urdeos, 24.—C alm a.—A zúcares refinados de 136 
á 145 frs. los 100 k ilgm .

M arsella, 25.—561 s. M anila á  precios desconoci- 
Cafés. H am burgo , 23. — C alm a.—6.000 sacos de 

diferentes clases; cotizam os e l de Moka 13 á 14: J a -  
va 8 1(2 á 13; Maracaibo 5 á 7: C osta R ica 6 l ¡ 4 á  
7 1(3. L a  G uaira  tr il lad o s  5 3(8 á  5  7(8: idem  ilesce- 
rezados 5 7(8 á  7 1(4.

H avre, 25.—V end.—631 sacos H a iti á  fr. 51 los 
50 k ilgm s.—150 sacos id . y  2.412 sacos Rio á p re ­
cios desconocidos y 250 sacos M albar á  diversos 
precios.—E xistencias b a s tan te s , avisos num erosos.

Burdeos, 24.—300 sacos M ysoura. de 109 á l l 9  fr.¡ 
50 de A ntillas á  115 frs.

C acao .— H am burgo  23.— F irm e .—G uayaquil de 
4 7(8 á 6 sh .: P a ra  6 1(2 á  3(4: S anto  Domingo no­
m inal: B ahía, 4 1(2 á 7(8 y C aracas 10 1(2 á  12 sh .

Burdeos 24.—Calm a.—100 sacos G uayaquil á fran ­
cos 80.—50 M artinica, frs. 78.

H avre 25.—C alm a,—55 sacos de P u erto -P rín c ip e  
á  precios desconocidos.

L óndres 34.—V end.: 900 sacos T rin idad  de 58 á 
62 por el g ris  bueno y de 76 á 84 por el superio r.

Sebos g ra sa s .—H avre 25.—Calm a.—207 barriles 
de B uenos-A ires.—V end. 77 id.

Burdeos 2 4 .-8 0  barriles P la ta , buey saladeros á 
frs. 53 los 50 kilgm o.

H am burgo 23.—Vend. 26 barriles buey P la ta  y  30 
cam ero.

M etales.—Lóndres 24.—Vend. cobre C hile de L . 63 
á  64 la  ton .

H avre 25.—C a lm a — 16.000 kilgm o. Corocoro á  
frs . 170 los lOO kilgm o. P ara lizadas las im porta ­
ciones.

D.

G A C E L A .

T e a tr o  R e a l .—S I  s á b a d o  h a  te n id o  lu g a r  la
prim era  representación de Saf f o.  L a  seño rita  Fern i, 
escediéndose á sí propia, h a  hecho u n a  Saffo adm i­
rable. acom pañada en ta n  d ifícil papel por la  seño­
r i ta  T es ta , que  h a  desplegado todos los g randes re­
cursos de su  voz de con tralto , para  que  cl con jun to  de 
la  ópera fuese irreprochable. E n  la  Saffo, ¡a seño rita  
F em i sien te , padece y hace padecer a l espectador; 
pues pocas veces hem os v is to  á la  a r t is ta  identifl • 
carse ta n  por completo con el papel que desem peña, 
como á  la  p ro tagon ista  de e s ta  adm irable producción 
del m aestro  Paecini. E l te a tro  com pletam ento  lleno, 
y favorecido con la  concurrencia  m ás se lec ta  y  dis­
tin g u id a  de Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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V ia ja b a  k  m a r c h a s  d o b les  p o r  H a i t í  u a  c a b a ­
llero francés, en  aque lla  época en que los negros fi­
g u rab an  eomo los g randes señores. Llegó ta rd e  á 
u n a  posada, y  la  escasez de cam as e ra  ta l, que  por 
m ucho favor pudo conseguir q a e  u n  g ran  personaje 
negro  le cediese la jn i ta d  de la  suya . 131 seño r negro 
ten ia  m uchos criados, negros tam bién : el señor 
blanco ten ia  uno sólo, pero de s u  color, y  á  éste  le 
dijo  a l acostarse:

—Quiero levan tarm e á las cu a tro  de la  m añana: 
depiertam e á  esa  iiora; pero m ucho cuidado de no 
desp e rta r á  este  caballero negro , que  es n ad a  m enos 
el señor m arqués del Cuervo. H azte  m ucho m ucho 
cargo: yo m e acuesto en el lado derecho de la  cam a.

E ls e ñ o rn e g ro  y el blanco se du rm ieron : pero  á 
poco ra to  los criados del negro  e n tra ro n  e a  la  h ab i­
tac ión  y  vieron ¿  u n  blanco durm iendo  con su  amo; 
entonces e l esp íritu  de ra z a  los acaloró , tom aron  
barn iz  de botas, y  convirtieron en negro  a l caballero 
francés, dejándole la  ca ra  como la  noche.

D an  das cua tro  de la  m añana , e n tra  el criado 
blanco á  d espertar á su  am o, no se equivoca, le 
obliga á  lev an ta rse  y  se re tira .

Enciendo el am o la  lu z , y  con los ojos apenas abier­
to s  se aproxim a a l espejo, se  m ira  espantado, se  ve 

negro , retrocede dos pasos y  dice:
— ¡Vaya u n a  to rpeza de criado! le digo que  m e 

d® pierte  á  m í, y  desp ie rta  a l negro.
—Efectivam ente, n o  soy yo, que  ea el negro . Pues 

señor, nos volverem os á  acostar.

A g e n c i a  g e n e r a l  e s p a ñ o l a  d e  n e g o c io s .— L a  S o ­
ciedad GoíHfis y  Compañía conocida hace tiem po, ha 
am pliado el objeto de su s  gestiones, y  aún  las e sten ­
derá  m ás en  beneficio de los A yuntam ientos, d ipu ­
taciones p rovinciales, com ercian tes, industria les  
agrícolas, e tc .

E l prospecto que d e ta lla  los beneficios que dicha 
sociedad ofrece y que  podrán  ver nu estro s  lectores 
en  la  calle de Poutejos, n ú m  1, cu a rto  bajo, donde 
aquella  tiene  ab ierta  su  agencia, abraza cuan to  en 
e.?6e género  puede desearse, ta n to  eu la  Pen ínsu la  
como en U ltram ar y  ex tran je ro ; p o r lo que  no du d a­
m os recom endar a l público y á nuestros suserito res 
en  p a rticu la r la  conocida y  acred itada  agencia de los 
referidos Sres. Gómez y C om pañía.

VARIEDADES.

NAUFEAGIO BEL DAniEN.

La B andera Española  de San tiago  de Ouba p u b li­
ca  en SU núm ero del 11 u n  extenso ed ito ria l á  p ropó­
sito  del naufrag io  del vapor B arien  sobre las costas 
de G uantánam o, hecho de que  y a  tienen  conocim ien­
to  nuestros lectores, y  de ia salvación de su s  p a sa ­
je ro s  y  trip u lan tes , m erce.i á  las inm ed ia tas y  opor­
tu n a s  disposiciones tom adas p o r el S r. D . E n rique  
B arges, te n ie n ts  gobernador de aque l p u n to , con la  
cooperación del vapor IluaHiánamo, los generosos 
vo lun tarios y  vecinos del pueblo .

«Desde el 4, d ia  de San F rancisco , y  á  la  v is ta  de 
la  costa  del S u r  de la  is la  de S an to  D om ingo , dice 
La B andera  Española, como á la  u n a  del d ia , rom pió

e l tem poral que  ea  algunos años v is ita  estos m ares 
en el equinoccio con el nom bre del cordonazo. Si­
gu ieron  toda ja  ta rd e  el viento y  e l m ar arreciando 
coa desusada fu ria . C erró la  noche, y  los lio rrores de 
las tin ieb las vin ieron á  au m en tar las a n g u s tia s  de 
ios p reajeros del Darieu.

P ara  m ayor desven tu ra  la  agu ja  reg ia  en  falso, 
en  v ir tu d  de h a lla rse  dom inada p o r la g ran  c a n ti­
dad  de fluido eléctrico de que  ® ta b a  im pregnada la 
a tm ósfera , y  á e s ta  c ircunstanc ia  se  debió el sinies­
tro . E l D aricn  navegaba ea  la  oscuridad de la  noche, 
y  gu iándose por su  ag u ja , cre ia  ha llarse  fuera  de 
los arrecifes de la s  cost® , cuando á las cu a tro  de la 
m adrugada u u a  fu erte  conmoción del huque indicó á 
la  gen te  de á bordo que  e l vapor hab ia  encallado . 
E l eap itan  creía que ae hallaba  en  a lta  m a r y que 
hab ia  chocado con a lg ú n  baaco ; pero a l am anecer 
vió que  liabia varado en  u n a  p laya de a rena , y  que 
e l Dios de los navegan tes hab íales salvado la  vida 
á  é l y  4  su s  com pañeros de naufrag io ; e l pun to  eu 
que  hab ia  encallado ei Daricn es, como hem os diclio, 
u n a  p laya  de arena que  se  h a lla  en tre  P u n ta  M al- 
año y  P u e rto  E scond ido , extendiéndose de uno y 
o tro  lado de aquel p ara je  u n a  la rg a  série de peñas­
cos y  arrecifes en la  costa , en que  e liJ a r ie n s e  h u ­
biera hecho a s tilla s  s i (xir desgracia hubiese ido á 
chocar con ellos.

Pero  nad ie  á  bordo conocía el lu g a r en que se  h a ­
llaban , y  solo uno de los pasajeros, del com ercio de 
esta  ciudad, pudo  co n je tu ra r que  estaban  sobre la 
co sta  de C u b a y  en la  ju risd icc ión  de G uantánam o. 
C on e s ta  indicación, ordenó e l e ap itan  echar un  bo te  
a l  ag u a  p a ra  i r  á  p ed ir auxilio  á G uantánam o, s i 
b ien  no ten ian  seguridad  de que  rea lm en te  se  lia -  
llaban  cerca de aque lla  población; pero u n a  ola fu ­
riosa  arro jó  e l bo te  co n tra  lo s costados del buque y 
lo hizo pedazos. Inm ed ia tam en te  se arrió  o tra  em ­
barcación, y  u n  v a lien te  oficial francés con cua tro  
arro jados y  robustos rem adores, cuyos nom bres 
quisiéram os saber p a ra  pub licarlos aquí, se  lanzaron  
so b ree lm a r, que  en cada m ovim iento  am enazaba la 
v ida de aqueitos bravos m arinos, q u e  á la  v e n tu ra  y 
s in  e s ta r  seguros del éxito  de su  excursión, hicieron 
rum bo hác ia  el p rim e r p u e rto  que encontrasen.

A 1® tre s  de la  ta rde , poco m ás  ó m énos, lleg a ­
ron á  G uan tánam o. E l seño r ten ien te  gobernador
D. E n riq u e  B arg® , siu  perder u n  m in u to , d ispuso  
la  sa lida  del vapor G m n tin a m o  p a ra  e l lu g a r del 
sin iestro ; y  m ien tras  quo el G m nliu a m o  navegaba 
con d ireccional p u n to  indicado, e l Sr. B arges, acom ­
pañado  de los señores cuyos nom bres dam os en  re ­
lación a l  pié de este  a rtícu lo , se  escam inaba p o r tie r-  
ra , siguiendo la  lin ea  de la  co sta  á  la  v is ta  del G<«íin- 
láiiamo, con qu ien  se com unicaba por medio de b an ­
deras y  señales p ara  indicarle s u  presencia .

Son indecibles las penalidades y con tra tiem pos s u -  , 
fridos por aquellos denodados y atrevidos esp lorado- 
re s , en tre  b reñas, riscos y m alezas, y b a jo u n t e m -  i 
poral deshecho, a l paso que  c l GaaiUáiiain» lu chaba  ; 
con u n  valor y  u n a  abnegación sublim es co n tra  la 
fu r ia  del m ar y  del v iento; m arcliando una  y  o tra  j 
expedición en  conserva, s in  que  les a rred rasen  n i las 
fa tig ® , n i los traba jo s, n i los peligros. No pudieron ' 
llegar aquella  ta rd e  a l sitio  en que  se hallaba el D a- \ 
ricn, y  tuvo  e l Guantánamo que  e n tra r  en  u n a  p e - i 
qu eñ a  ensenada p ara  p a sa r la  noche, m ien tras  que  '

lo s de la  expedición de tie r ra  ae ag rupaban  como po­
d ian  p ara  guarecerse  del tiem po.

En la  m añana  del 6  em prendieron de nuevo  su  a r  ­
riesgada m archa  los valientes e iped ie ionarío s de m ar 
y  tie rra . Como á  ias ocho de la  m añana  llegó el 
G utniáiiamo  a l sitio en que se hallaba el D arien, y 
m edia ho ra  despues aparecieron tam b ién  por la  p a r­
te  de tie r ra  el Sr. B arges y sus compañeros.

No es posible p in ta r  la  a leg ria  y  ag radecim ien to  
de los náufragos. Como c incuen ta  hora* liab isn  es­
tad o  en aquella  angustiosa  s ituación , llenos de las 
m ayores zozobr® , no solo por la  su e rte  de los c in ­
co valientes tr ip u la n te s  del bo te  que se  hab ian  a r ­
rojado á  lu c h a r  en u n a  pequeña em barcación con tra  
los elem entos em bravecidos, y  que los del Darien 
hab ian  v is to  desaparecer á lo lejos en el horizonte, 
en tre  la s  olas ftirio s® , sin  saber m ás de ellos, sino 
por la  su e rte  que  á ellos m ism os debia caberles en 
m edio de los horrores del hu racán . E l hum o d e  ias 
ehim eueas del vapor Guantánamo, d iv isándose á  lo 
lejos, au n q u e  arrebatado  por ei v ien to , fué p a ra  ellos 
u n  iris de esperanza, dando g rac ias a l A ltísim o por 
los auxilios que  le.s tra ía .

L a  Providencia D ivina, cuya m ano m isteriosa  Ies 
hab ia  salvado ya de u n a  m uerte  seg u ra , ap a rtán d o ­
los de los escollos y  rom pien tes de la  costa , velaba 
todav ia  sobre su  su e rte , deparándoles nuevos sa l­
vadores en  los nobles y  valientes corazones del se­
ñ o r B arges, ten ien te  gobernador de G uan tánam o, 
del S r. B ustillos, e ap itan  del Guantánamo, y  de los 
dem ás señores que espontáneam ente se p res ta ro n  á 
co rrer h ác ia  el lu g a r del neligro, donde su  c ris tian a  
y  generosa filantropía debia ser el consuelo de unos 
d  'sven tu iados náufragos. »
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Todavia no se sabe nada  acerca de la  hechu ra  que 
ten d rán  las confecciones de g ran  abrigo, que  h a n  de 
u sarse  a l  em pezar los próxim os frios; porque toda­
v ia  uo h an  llegado los modelos que las casas que de 
eso se ocupan  h a n  enviado á  ped ir á  A lem ania, v is ta  
ia  im posibilidad de que P-irís la s  m ande en globo, 
ú n ico  m edio de com unicación que hoy tienen  en 
a q u e lla  g ran  cap ita l; siu  em bargo, yo deseosa como 
siem pre de com placer á  m is lectoras , he v is to  una  
g ran  lám ina  de abrigos, que h a  llegado á  pesar de 
todas las d ificultades.

Y a se que  en ese bello país m anifestáis abrigaros 
poco, y  que  jam ás  os acosan los te rrib les frios que 
aqu i esperim entam os; pero no de ja rá  de haber ta rdes 
frescas y  d ias tem pestuosos, y  esto  m e lo hace creer 
e l haber v is to , que  u n a  bella y  elegan te  señora, que 
llegó  el m es pasado de C uba, con cu a tro  preciosas 
n iñas, h ijas suyas, tra s  p a ra  cada una  de aquellas un 
lindo  p a le tü t de paño, y  p ara  s i m ism a, otro de te r ­
ciopelo verde de u n a  hechu ra  m uy elegante .

Y a, pues, que , según m e asegura  m i am iga, a lg u ­
n a  vez u sá is  tam bién  la s  confecciones p.-sadas, os 
partic ipo  que  en los m odelos que he visto , los ab ri­
g os tocan  los dos ex trem os: sou m uy  g randes ó 
m uy  pequeños, s in  que h ay a  m ás que u n  solo té r -

m iuo m edio, que es u n a  casaca de terciopelo negro , 
adornada con tableados de raso , negro  y blanco.

A n tes  de p a ss r adelan te  debo aseg u ra r que este 
género  de adorno es delicioso, y  de u n a  perfecta no­
vedad.

Los abrigos de grandes proporciones son m uy  ele­
gan tes p a ra  las señoras que  ya h a n  pasado de la 
p rim era  ju v en tu d ; todo lo que es am plio d a  m ajes­
ta d  á  la  figu ra , y  ia  m ajestad  a tra e  y cau tiv a , cu an ­
do h a »  huido 1® g rac ias  de la  ju v e n tu d , s i e s tá  tem ­
p lada  con la  bondad, que  es la  coquete ría  de las 
canas.

E n  es ta  clase hay  capas de paño  fino, negro  y 
castaño , adornadas de galones de seda labrados, y 
que  caen p o r d e trá s  en  dos la rg a s  p u n t® , adornadas 
de cordones de seda; o tra  onda form a la  m anga por 
d e lan te , y  u n a  elegante  esclav ina redonda adorna  y 
ab riga  el talle .

P ara  seño r®  jóvenes, es tán  los pa letos ho lgados de 
terciopelo , hendidos en 1® co stu ras  y  adornados de 
encage estrecho, de vieses de raso  ó de flecos; y  en  fln 
p a ra  la s  señoritas rep resen ta  la  lám in a  de m odelos 
á  que  m e refiero, dos deliciosas casac®  de paño de 
F rauc ia , en tre te lad as y  forradas con ta fe tán  color de 
barquillo .

E sta s  casac®  tienen  la  m an g a  a ju s tad a , y  cou 
uua  g ran  v u e lta  á  la  francesa, cuello  y  so lap® , que 
recu e rd an  e l m ism o estilo gracioso.

De las m an g as anchas y a  no hacen  uso  las dam as 
verdaderam en te  elegantes, po rque es m oda, q u ;  
desde su  nacim iento  se h a  popularizado, y  por lo 
m ism o h a  perdido todo su  p restig io .

H ablem os y a  de trag e s  p ara  las sa lid ®  n o c tu rn as, 
que  en este  tiem po son la s  de m ayor im portancia  y 
comodidad á  causa  de lo frió y  corto  de los dias.

L os tafe tanes de A lem ania listados e s tán  en  favor 
p ara  las señoritas y  con m ucha razou: todo lo  que 
es fre.sco y  sencillo, parece ser la  ga la  n a tu ra l  de la  
ju v e n tu d : aquella  linda te la , siem pre de fondo b la n ­
co, adoriía  á  las n iñas, sin  m agnificencia pero  con 
u n  g u sto  á la vez delicado y  m odesto, es decir, p e r­
fectam ente elegan te .

Dos preciosas jóvenes conozco que se h an  hecho 
trag e s  de ta fe tán  lis tad o  p a ra  a s is tir  a l tea tro  de la  
O pera, y  es seguro  que h ab rá  m uchas vestidas con 
m ayor riqueza , pero m uy  pocas con m ás  g rac ia .

R l de la  m ayor, que tien e  el cabello rub io , es lis ­
tado  de blanco y  verde luz; en  la  p rim era  falda, cor­
tad a  con escaso.vuelo, lleva siete vo lan tes pequeños 
puestos a l vies y  su jetos cado uno con u n  ru ló  de 
raso verde de la  au c liu ra  de las lis tas; la  segunda 
fa lda , m uy  caida por d e trá s , y  m uy  co rta  por de­
lan te , se  lev an ta  en los costados con u n a  graciosa 
d rap eria , á  la  que  sostiene u n  lazo de raso  verde.

E l cuerpo escotado en  cuadro  en  el pecho y la  es­
palda, recuerda  la  form a del prim er im perio, cuando 
M im e. R ecam ieryM dm e. S ta e lb r i lla b a n e n lo s  sa lo ­
n es de la  có rte  de F rancia , la  p rim era  por su  bell t-  
za, la  segunda po r su  génio  sublim e: este  cuerpo 
m uy  p eq u eñ o , se com pleta  por o tro  de raso  verde 
h a s ta  una  a l tu ra  reg u la r, dejando ver adem ás u n a  
cam iseta de blonda blanca.

E l tra je  de la  o tra  herm ana , que  es m orena, es 
del todo igua l, pero la  te la  es listada  de b lanco y 
g ran a , llevando todos los adorno,? de e s te  ú ltim o  
color.

E l peinado, com puesto de tirabuzones m u y  largos 
y  casi desechos, va g rac iosam ente  su je to  c o a  una  
c in ta  del color de las l is ta s  del v® tido , con la  que 
se hace un  lindo lazo a l lado izquierdo de la  c a ­
beza.

M a r í a  d e l  P i l a r  S i n u é s  d e  M a r c o .

SECCION RELIGIOSA

S a n t o  d k  h o y . — San G regorio  III papa. 
S a n t o  d b  m a ñ a n a . —S .  Satu rn ino .

C U L T O S .

C uaren ta  horas en  las n iñ ®  de L eganes, donde 
s íg u e la  novena de San Nicolás de B ari, predicando 
por la  ta rd e  D. B®i!io G rande.—C ontinúa  la  de 
S ta . Bibiana en la  B uenadicha y  se rá  orador p o r la  
ta rd e  D. F rancisco  C añizares.—Prosigue la  de A ni­
m as en N tra . S ra . de G racia, predicando D. José 
V igier; y  el m es de las A nim as, siendo oradores, en 
e l C árm en D. F rancisco de P au la  M endez, en  Ita lia ­
nos D . R aim undo C arrillo  y  en S an  Ignacio D. Ma­
riano  1  agüe.—E n la  C apila del S tm o. C risto  de la 
Salud y  en San G ines h ab rá  ejercicios por la  noche.

Se reza de S ta . Cecilia con rito  doble.
V isita de la  C órte de M aria, N tra . S ra. de la  Mi­

sericordia en  S an  Sebastian.

ESPECTACULOS.

TEATRO D E  L A  O PER A .—H oy lunes no hay  
función

ESPAÑOL.—A I®  ocho y  m edia.— «La aldea de 
S an  L orenzo.»—Baile.

Z A R Z U E L A .-A  las ocho y  m edia— «La edad en 
la  boca.»—«Una vieja.»—«En las as ta s  del toro .»

BUFOS A R D E R IU S.— A las ocho y  m edia.— 
«Pepe Hillo.»

TEA TRO  DE LOPE DE R U E D A .—A laa ocho y 
m e d ia .—«La huérfana  de B ruselas.»— «Un re tra to  
inoportuno.»

Va r i e d a d e s .—a  las ocho.— «R etaseon, b a r­
bero  y com adrón.»— «C olon , C ortés y  P izarro .»— 
«¿Q uién es el m uerto?»— «El corregidor de A l­
m agro.»

NOVEDADES.—A las s ie te y m e d ia .— «P orde ja r 
d e  se r doncella.»— «I;a cam pana de la  A lm udaina»

ALA RCO N,— A  las siete y  m edía.— «B onit®  y 
variadas funciones.

n iA S R I O .— 1870.

I m p r e n t a  d e  A n d e e s  O r e j a s , 

Travesía de San  Mateo. 14.

SECCION C O M E R C IA L
M A D R ID .  

F o n d o s  p ü b l i c o s .

COTIZACION
O FIC IA L.

C o n w lid a ila .............. 27  10
Llenos..................... 27  29

A lin  d«  m ee ............. 97  15
E x te r io r .......................
A lin  d e  m e s .............
D eu d a  d e l  m a te r ia l .
Id ém  d e l p e rs o n a l .. 2 1  Í3
Ul lie tesb ip o tA carío s . p
Id em  d e  3 .»  s é r ie .. . ,

B anco  d e  E s p a ñ a .. . 1 .9  OO
B onos d e l T e s o re . , . 7 2  10

F ó rre -c a rr iie s .

O b lig a, d e  2 .100  ... 51 50
Id e m  Huevea.............. 50  GO
Id e m  deai.D O O......... 50  40
Id e m  n o e r a s .............. 56  90

L 'i lín o !  p rec io

« i r

27 10 
27  10 
2 7  15

21 2.5

A L IC A N T E .

M o v im ie n to  d e  b u q n e s .

ENTRADAS.—DIA 25.

N inguna.

S A L ID A S .

N inguna.

l i a  00

51 5? 
50  GO 
50 «o 
s o  00

B o l s a  d e  L ó n d r e s  d e l  d i a  

3 2  d e  N o v ie m b r e .

3  p s r  ISO in l i - r i a r  e s p a i la l ,  i  W-OO

id e m  e i i « f i» r  id .  » ...................  00 -00

3  p o r  100 > ................... 0 0 -0 0

E le m p r e s l i i»  i ........................... OO-OO

C éD !«lid>de>  i n j l t s e s ,  i . . .  03  3)4

B ü Q Ü E S  Á  L A  C A R G A . 

No hay  avi-o.

BA RCELO NA.

B o ls a  d e i  2 4  N o v i e m b r e ,

E F E C T O S  P Ú B L IC O S .

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  

p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s .

A ü c i n u ..............
S s r c e lo n s  .
C í d i i ......................
C o ru D é .................
M a la j» ........
B a i i ta n d e r ..........
S«7Í1U........
T í l e n c i a . . .  
V gJIsdoliil .

L o n d r «  •  99  d .  f , .  
BurdíO sS 9 d i 7 . . . .  
I J g n i i i i rg o  «  90  dg?

D a e t,

p a r

par
p a r

50  29

Benefí.

7g8
1 |4
1|8
Igd

S«7ca«iU a d e  le t r a s ,  e l  5  p o r  

1 9 0  « n iia l.

M e r c a d o .

Vac»..........
Gertiero,,
T o r r e r a . .

C a ra o s; la
a r r o b a . .

T o d 0 0 .  la  a r r o b a . . .  •
J a m ó n , i d ........................
P a o  d e d o a  l i b r a s . . . .
C arbón  l a  a rro b a .........
C o k , id ..............................
P í l a l a s ,  i d ......................
Ac-.'ile. i d . . ^ .................
V in o  Id ............................
PoirOlee, «1 coarlille
T f l^ i i ,  la  fa a é g * ..........
C a b id a , Id ......................

53
2

100
112

1
6
3
6

50
32

1
05
23

Cdla

24

49

12

44

4S3

C o e s o lld a d o   .............
Id e m  e x te r io r ............................
B ille lea  d e  c a ld e r i l la .— S é-

r ie a  íí. j  U..............................
O b lig ac io n e s  d e  2.ÜOO r s . . .
l ite ra  d e  2 9 .0 0 0 ........................
lü l l í l o s  b ip o le e a r io s ..............
Id em  d e l a 2 . a s e r í e  .
P o n e s  d c l  T e e o re ..................

A C C IO N E S .
B an co  d e  B a rc e lo o a , 2099 r s  
S o c ied ad  C a ta la n a  G e n e ra l 

d e  U red iiQ . d e  2 .9 0 0 .  
S oc iedad  d e  C ré d ito  -Mer-

c a a liL  d o  2 ,0 0 9 ..................
F e tT o -c a rn lM  d e  B arce lo n a

a  F ra n c ia ,  d e  2 0 0 0 .............
P 'e r ru -c a r r il  d e  T a r ra g o n a  

a  M a rio re l l  j  B a rc e lo n a ,
d e 2 ,9 0 f l , ..................................

e r r o - c a r r i l  d e  Z a ra g o z a  á 
t t .  }  B a rc e le n a ,

U üím o
prec io .

27
31 50

51 25

7 2  23

B A R C E L O N A .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

BergantínOo.? Hermanos 
eon palo tin te  de la  H aba­
a a .—B ergan tin  Toro, con 
rom , cafe, cacao, algodon 
yioti'os efectos de Santiago, 
de C uba.—C orbeta am eri­
cana  Templa, con vino de 
Tarragona.

S A L ID A S .

G oleta francesa Leonie, 
p a ra  O ran.

C orbeta P uchet, p a ra  la  
H abana con v ino, h a rin a  
aceite y ofros efectos.—G o­
le ta  Talia, con vino, se­
ras, arroz y  avellana  p ara  
la  H abana.

2 6  50

2 7  59

O B L IG A C IO N E S . 
F e r ro * c e r rÍ l  d e  Z a rag o z a  á 

B a rc e io Q a .^ G m . j u h *  de
d e  \ m .  d e  2 .000 .................

IdecB.— f ím ia lo ji  D íe ie m b re  
1X3? í  E n e r e  1959, d e
2 .600 ...................

Id em .— G m lilo n  
1X69, d e  2660

Id em .— lu le r e a S
2.000 ................

F e r r i x a r r i l  d e  
G ero n a  d e  2 .0  

F e r r o - c a r r i l  de
Kraeoia por Figueras. in-

-  r l i l . d e á o i Mt e n o r ,  3  p o r  
Id em  d e  T a r r a g i ._ .  .  . . . . . .

lo re llrB a rcc lo n a .d e B O e O  
Idem  d e A lm e r la  a V alencia

l o o .^ S S .
Id em  d e  C ó rd o b a  a

i n l . 3  p e r l 0 0 ,d e 2 .0 9 9

54

27  75

19

15

GfMótea p/Ie(«íec setre  pJeiat -Ui 
r n n ty e x tr a T i je r a s .

A lic a n te ...................... .
C a d is .............................
C o r t in a ,. ......................
U s d r i t i ,   .............
M a la g a ........................
Santander .Sevilla...........
V a le n e í t  .
V a lla d e lid  .................

D a fi» . iB enell

L ó n d re s  a 99  d .  1...
P a l ia  a  8  dgv.............
I la o ib u rg »  ..

B U Q U E S  Á  L A  C a r g a . 

C orbeta Union, p a ra  la  
H abana á  la  m ayor breve­
dad  ; consignatario  , E s -  
t r u c h y  Simó.

C orbeta Olimpia, p a ra  
laH ab an a ; consignatarios, 
P lando iit y  com pañía.

E l v ^ r  C astilla , sa l­
d rá  el 2o d e l co rrien te  p a ­
ra  laH ab an a ; C o n sig n a ta ­
rios, N icolau herm anos.

O B S E R V A O IO S E .? .

L a epidem ia h a  modifi­
cado ia  m ayor p a rte  de 
los itinerarios. En lo suce 
sivo sa ld rán  de T arragona 
ó M arsella lo s buques que 
esperaban flete en  el puer 
to de Barcelona.

C A D IZ .

C a m b io s  o f i c i a l e s  s o b r e  
t a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x  

t r a u j e r a s  e l  d i a  2 4 .

A l ic a n te ....................
B a rc e lo n a .................
G o r u ñ a ......................
M a d r i d ......................
.M a lu g » .......................
S a iiU n d e r .................
S e t i lU ..........................
V a tc D c i i ........................
V a lb d e lid  [

L ó o d ra s  a  60  d g f . . .
Parts a  8  d |7 ...........
H a m b u rg o  a  1)0 dgr.

D eactionte  d a l  B an ca  90

Dalle Beneli

I r i »
B
■ >

I r i >
b |8 »
» i i *
1 l*
1)4 •

» B

59  65 ■
S
• *

C Á D I Z .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D .A S .

V apor Zurbiirán, de L i­
verpool y  Vigo . — Vapor 
J/uiva, con carga  general 
de M álaga.—V apor-correo 
Isla i t  Cuba.—F ra g a ta  Lo­
yola, con tabaco y otros 
efectos de Manila.

A L S ID A S .

V apor Valeticia, p a raS e- 
v il la . —  V apor Capricho, 
p a ra  Sevilla.—V apor A le ­
gria  p a ra  M álaga.— Ber­
g a n tín  ing lés N arcissus, 
con carbón p a ra  G ibraltar.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

B ergan tín  Manuel, p a ra  
la H a b a n a ; consignatario , 
Mendaro.

V apor C e r v a n t e s ,  p a ­
ra  la  H abana. — F ra g a ta  
Chica, p a ra  Manila, 

ife rgau tin  ¡tapido, s a l­
d rá  e l 26 del corriente para  
S antiago de C uba; consig­
natario  , Morales B orrero 
-  B ergan tin  Jóven Gavina, 
p a ra  M atanzas y la  H abana 
el26  del corriente; consig­
na ta rio . Morales Borrero

CORUNA.  

M e r c a d o  d e l  d i a  2 3 .

MALAGAi

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
p l a z a s  d e i  r e i n o  y  e x  

t r a u j e r a s  e t  d i a  2 4 .

A lic a a t  e . . .  
B a rc e lo n a ..
Cadu.....
G o r u á í , , , .  
.M adrid . . . .  
S a u u o d e r . .
S e v illa .........
V a le n c ia . . .  
V a l la d o l id .

L ó n d re i  a 9 0  d g r , . .
P a r is  a  8  d g r .............
( la iJ ib u rg e .................

D año .

p a r.
pa r,
ll*
l |í

s e  00

B en^ll

Sg.i

5g8

D e s e u e e to d e l  B aaco  d e  M álaga 
9  p e r  191.

D escuento  del Banco 
3 1]2 por lo o  anual.

M e r c a d o .

R eales C é n ts ,

C afé , q l ........................ 339 »
C ic a t s  i d .................... 449 a

,  De ! . •  c l . . 65
T r ig e s .  De 2 . a  id . 60 9

'  Üe 3 .*  id , 52 ■
A c e ite ............................ 43 9
C eb a d a  d e l p a i a . . . . 26
Idem  n a v e g a d a . , . . 24 »
P a sa s , Icc b n a  c e r-

r i e n t e ...................... 18
C a jas  r a c im e s :

Id, id .  d e  1 .* . . '  69
Id . Id . d e  2 , " ............. 50
Id .  id .  d e  3 .* ............ 49
P a sa  e n  b r e ñ a .........
Id .  e s c o m b ro s .......... 10
H ig o s , a r ro b a  
A lm en d ra , fa n e g a ..

8
■ •

M o v im ie n to  d e  b u q u e s

S A N T A N D E R .

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
l a s p l a z a s d e l  r e i n o  y e x  

t r a n j e r a s  e l  d i a  2 4 .

A l ic a n te . . .  
B a r c e lo a a . .
C ád iz  .
C o ru ñ a .. .  
M ad rid  . .  
M alag a  . . .  

T iev illa  . . . .  
V aleac la  . . .  
V a llad o lid ..

L ó n d re a  i  99 dgL .. 
P a r is  a 9 d | 7 ..........

D a ñ o .

U*
IgS
lg2

Iri
1| *
1|8

4 9  90

Beneli

5 |8

M e r c a d o .

R eales C én ts .

T r ig a s . .
D e 1.* cl. 
D e 2 .*  id  
De 3 .*  id

62
56
52

9

»

18 50

A c e i te . , , 55 ■

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E S T R A D A S .

L anchon Guadalupe, con 
m adera de Bayona.

S A L ID A S .

E N T R A D A S .

A ceite  d e  S ev illa , a r
X r r o i ,  uuiiiui......
Asuca? blein4¡*, a r . .  
Id « jucbr^do, í i j . , .
Cafe» qumui............
T r ig o ,  e l  f e r r a d o .. .
G e i id a  i d ..................
H a i t ,  id ........................
V ia o t i a to ,  l a  p ip a .

K eales

53
86
58
49

320
10
11
13

GóDle.

56

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A B A S .

No hay  aviso.

S A L ID A S .

M erca d o ,

ÍR ealos

T r ig o ...........................
C eb ad a  ......................
l la J ia s .........................
4 lv .-rjo n e a ...............

G a rb a n z o s ................
A ceite: ta  a r i e b a , .

ií
150

42

C e a u

No hay  aviso.

BUQU’E S  ¿  L A  C A R G A .

F ra g a ta  Sisarga, para  
M ontevideo y B uenos A i­
res. I .a  despachan F ernan ­
dez, h e rin an is , San Nico­
lás , 43.

V apor Balboa, con  car­
ga general de M arín.—Va­
p o r Elena, con c irg a  g e ­
n eral de la C oruña.— Laúd 
Jatm v, con cu rtido  de A l­
geciras. — L aúd  E strella , 
en las tre  de C á d iz .-L a ú d  
San  Eernaiidu, con pesca­
do de Tarifa.

S A L ID A S .

B ergan tin  noruego A Ima 
con carga  genera l para  
Barcelona.—L aúd  Concep- 
CÍ07S, con varios afectos de 
Oran.

B U Q U E S  Á L A  C A R G A .

V apor Sofla, p a ra  T ar­
ragona á la  m ayor b reve­
dad. C onsignatario  Pries 
y  com pañía. S. J u a n  de
Dios 7.

Pailebot Buenaventura  
con harina , ^ U e t®  y pa 
ta t® , para Vigo.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

B e i^ n t i a  Carmencita, 
p a ra  la  H abana y  Matan-^ 
zas; consignatario , V iuda 
de Pujol.

V apor Aposíol, p a ra  Se 
villa y  M álaga con escal®  
en otros puertos. Consig 
natarios Perez y  G arcía.

S E V IL L A ,

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d i a  2 4 .

A lic jB ie .............
B a rc e lo a a ..........
C ád iz ....................
G o i'u fia ...............
M a d r i d . . . , . . .
M alag a ................
S a f ila o d e r ..........
V a lrq c ia .............
V a lla d e lid .........

D año,

« r i

L ó a d re e  a  96 d g f . . .
P a n a  a  S  dgv.............
Dencuente ...........

!|4
1g2
5/1
1|4

Benefl

3 |4

1|4

S E V IL L A .

M e r c a d o s .

R eales C én ts.

53
C eb ad a  ........................ 22 >
G a rb a n z o s .................. 99 1
A c e i te ........................... 38 .30
H ab as............................ 31
A l l r a m u s e s .............. 27 ,

P e rn e o :  l i b r a ............ 6 56

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

C oleta in g le s a / .  / / . ,  con 
carbón de N ew port.—Ber­
g a n tín  noruego Hilding, 
eon m adera  de H ernozan.

V A L E N C I A .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

Polaera A n g e lita ,  con 
guano  do V ig o .— L aúd^ A A U A X V  T  J ^  l- l  • i-4  C t k lL t

V irgen  de los Angeles, con 
harinas de A rgel.

S A L ID A S .

S A L ID A S .

B eigan tin  Jóven Cárlos, 
con  carga  genera l p ara  la 
H abana — Goleta francesa 
A ufore, con naran jas  para 
D unquerke .-B a land ra  in 
g lesa D art, con naran jas 
p ara  Londres..

B U Q U E .? Á  LA  C a r g a .

B erg an tín  S a n  José, p a ­
ra  la  H abana.

V apor Itá lica , p a ra  C á­
diz y  Ferrol.

B ergan tin  Encarnación, 
p a ra  la  H abana, el 20 del 
p resen te  m es. C onsignata­
rio, Pinillos é  hijo .

V A LE N C IA .

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
p l a z a s  d e l  r e i u o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e i  d i a  2 4 .

Polaera  ¡nes, con arroz 
vino p a ra  la  H abana.— 

apor inglés Minerva, con 
naran jas p a ra  L ondres.-  
L aúd  Salvador, con pa ta  
tas y cacahuet p a ra  H uelva

R U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

V apor Huelen, sa ld rá  en 
1.® de D iciem bre para 
L ó n d re s .

V A L L A D O L ID .

C a m b io s  o f i c i a l®  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  
e x t r a n j e r a s  e l  d i a  2 5 .

A l i t a n l e .................
B a rc e lo a a ...............
C ád iz ........................
C o r u l la ...................
M a d r id ...................

S a n l a a d e r ...........
S e v illa ...................
V a lla d e lid ............

L o e d re e  a  99  d g L . .
F a rU  a  8  dgv............
.M arsella 'a  39  dgv ...

D añ» .

1|2

3 |4  
1 1 |2

5 |4

59  60

Beneli

II*

D e sc u e n te  d e  l e t r a s  d e l B anco  
d e  E s p a ñ a  6  p e r  191 a n u a l

M ercad o .

.a z o c a r  b le . florete .
Id . b l i n r e .................
Id . r o f u l e r .................
A lm e n d ra  e e c o r id a
Id . e u m u n ...................
A z a lra n ........................

.C a r a c a s . ,

liara..
De b iie r ta  
> C a a tilla  
C a n d e a l. .

R ea les

82
7S

112
7
6
S

C é a ts

50

Tr¡r»«i
celtix ..

A lic a n te .......................
B a rc e lo n a ....................
C ád iz .............................
C o ru ñ a ..........................
M a d rid .........................
M s la p a ........................
S a n ta n d e r ...................
S e r i l la ...........................
V a lo n e ia ......................

L ó n d re s  i  91  d i f . . .  
Paria i  8  dgv.........

D a ñ e .  B eaef,

Iri

1|*

Iri

PLA ZA S E X T R A N J E R A S .

E L  B A V E E .

M e r c a d o .

A lg o d o n : lo s  5 0  b i ló g ra tn o s  
De E s ta d o s .  U n id o s: d e  80  a 
De la  In d ia ;  d e  77-50  a  . . .  

. 6e 77,60 
R e tin ad a , d e  47 > 
C o lo n ia l de 36 ,30á

A zú ca r.

F r a n c

115
99

80 00 
50  25 
43 06

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S . 

No hav  avi,?o.

S A L ID A S . 

No h iy  aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A . 

No hay  aviso.

M A R S E L L A .
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F r a n c .

M o v i m i e n t o  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S . 

No h ay  aviso.

S A L ID A S .

No h a y  aviso.

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

Ville de B rest, p a ra  Má­
lag a  y  Cádiz.

T E L É G R A M A S  C O M ER C IA LES,

L IV E R P O O L

22<ie Noviembre.
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A lgodon m iddiing U pland á  9  3¡8 peniques lib ra: 
e iis teo c ia  408.000 pac® , de las cu a l®  43.000 soa 
de los K stftdM -ünidos y 365.000 de o tro s pun tos.

Navegando p ara  todos los puerto?  de In g la te rra  
166.000 pacas de los E stados-U nidob y 180.000 de 
otros puntos.

N E W - T O R X

19 de Nvviembre.

O B S IR V A C lO f lE S .

i quo
ebl

«Según las n o tid a s  
tenem os de los pueblos 
m ás irap o rto n tesd e iap ro ­
vincia, y  á u n  en i®  c ir­
cunscripciones inm ediatas 
e l tem poral no puede pre­
sen ta rse  m ejor p a ra  la 
ag ricu ltu ra , teniendo sa-* 
tisfechos á los labradores 
y prom etiéndoles u n a  bue­
n a  cosecha.

A lgodon-m iddling U pland , 181(4  centavos libra. 
Petróleo, 23 1[8, centavos galón.
H arin a , 6 á  6,20 pesos el barril.
Oro á  112 li3 .

E xistencia  de algodon en todos loa puerto» de los 
E stados-U nidos, 316.000 pac® .

H A B A N A .

16 de N o v im ire .

A zúcares pu rgadas, núm . 12 ,91 (2  rs . a rreb a ; m es- 
cavados, 8  1]2 rs .

Cambio sobre L ondres, 181(4  por 100 prim a.

Ayuntamiento de Madrid




